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CAMARAS AGRICOLAS
Se hallan constituidas en los puntos siguientes: To- 

barra, Segovia. Aloa de Tormes, Medina del Campo, 
Ledesma,’Sala!r;anca, Vendell, Barcelona, Maldá, Je
rez de la Frontera, Villaíranca del Panadéfe, Tarrago
na, Madrid, Jumilla, Santa Cruz de Tenerife, Valen
cia, Zaragoza, t’alma de Mallorca, Cexdaña, Cádiz, 
Las Palmas (óa larias), Tortosa, Arbós, Montblanch, 
Almería, Málaga, Albacete, Logroño, La Sellera, Bar- 
bastro. Teledo, Loja, Lugo, Córdoba, Carrión de los 
Condes, Ileus Baza, Cuenca, Villaíranca dé los_Ba- 
rros. Muía,Huelva, Orotava (Canarias), Valdepeñas, 
Tarazona, iaén. Granada, Caravaca, Sevilla, Amyur- 
dán, Montilla, Coruña, Cáceres y San Juan Despl.

Mo colocha máa al aua máa alambrar 
alna al aua majar labra.

Virgilio,

LA LIGA AGRARIA
Gran premio extraordinario en el concurso de periódicos agrícolas. 

Organo y deiensor de los intereses Agrícolas é Industriales del país.

Toda la correspondencia se dirigirá 
al Director*

SUSCRIPCIÓN
Madrid, trimestre, 2 pesetas.—Provin

cias, idem, 2,50 idem.—Semestre, 5 idem. 
Año, 10 idem.—Extranjero, 25 idem.—Ad
ministración, Plaza de Alonso Martínez, 
núm. 7, pral. deha., Madrid.

Nota. Pira evitar molestias, las suscripciones 
se recaudan á domicilio por medio de nuestrros co
rresponsales.

Ea praalaa raatituir â la tlarra an far- 
ma da abana la aua alia naa praata an 
farma da oaaeebaa.—Mu-Zacaria.

Camaras Agrícolas, Sociedades, Sindicatos, Exposiciones y Bancos Agricoias.-Cultivo intensivo.-lndustrias agrícolas.-Administración rurai.-Economia agricola.-Enologia.-Viticultura.-Ganadería y servidumbres pecuarias.-Máquinas agrícolas y aparatos.-Anímale 
domosticcs.—Importaciones v exportaciones.—Estadística.—Información consular.—Referencias comercia es. ransportes. Mercados.—Producción de remolacha, algodón, tabaco y café.—Inventos, marcas de comercio y patentes.—Protección, libre-cambio y oportunismo 

Tratados de Comercio.-Aranceles.-Reformas en el regimen fiscal.-Reivindicaciónes de la Agricultura en materia de impuestos. t^roteccion, iiore camoio y oportunismo
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SUMARI0.-i« Unión Agraria Española.—Mu
chas cosas, no cesa el movimiento. — Máquinas 
trituradoras.—Polavieja en la Moncloa.—Ins
tituto INTERNACIONAL DE AGRICULTURA: Con
ferencia leída en la lieal Sociedad Económica de 
Amigos del Pais el dia S6 de Mayo de 1905.— 
Noticias del Ministerio de Agricultura.— 
Notas y recortes.—Mercados nacionales.— 
Mercados extranjeros.

La Unión /Agraria Española.

Convocados por el señor conde del Retamoso, 
presidente de la Unión Agraria Española, reunié
ronse el día 8 en el local de la Asociación de Ga
naderos del Reino—Huertas, 30—todas las federa
ciones agrícolas regionales de España, con objeto 
de tratar de .la reforma arancelaria, crisis viníco
la, reglamento de la reciente ley de Alcoholes y 
otros varios extremos de suma importancia para 
el progreso de la agricultura patria.^

Presidió la reunión, que resultó importantísi
ma, el conde del Retamoso, teniendo á derecha é 
izquierda, respectivamente, á los Sres. Danvila y ’ 
Soler y March; y asistieron á ella, entre otros que Î 
sentimos no recordar, los marqueses de Camps, | 
viudo Casa-Pacheco, Albaida, Aguilafuente y i 
Frontera, el vizconde de Eza, el Sr. Tranzo y re- | 
presentantes de las varias entidades agrícolas es- : 
pañolas. j

Comenzó el acto leyendo el Sr. Tranzo el pro- 
yecto de bases que, para la reforma arancelaria ' 
que ahora se discute, acaba de redactar la Fede- j 
ración agrícola de Levante. |

' Le imitó el Sr. Soler y March, haciendo lo pro- |
pió con el proyecto elevado al Gobierno por. la 
Federación agrícola catalana balear.

El señor marqués de Camps hizo atinadas ob
servaciones sobre la explotación del corcho, pro
curando para esta industria naciente el mayor 
desarrollo.

El Sr. Tranzo marcó después punto por punto 
las diferencias que, respondiendo á los varios, por 
no decir opuestos intereses de cada una, separan 
á la Federación levantina de la catalana y caste
llanas. En Valencia—dijo—á lo que principal
mente se aspira es á dar facilidades parala salida 
de los productos y á disminuir el ruinoso sobre
precio de las primeras materias.

Señaláronse luego los puntos en que se halla
ban conformes todas las entidades allí represen
tadas, á saber: las rebajas pedidas en los arance
les para los aceites, los abonos y la maquinaría 
agrícola.

Desechada por impropia la clasificación de 
máquinas en de vapor ó eléctricas y animales ó 
humanas, según que se puedan mover por una 
ú otra fuerza, el Sr. Manzano, representante de 
Castilla la Vieja, habló de la revolución operada 
en su país con las nuevas máquinas traídas del 
extranjero, máquinas imitadas ventajosamente 
con las modificaciones que aconseja el suelo y 
clima especiales, y que han dado lugar á peque
ñas industrias de las que salen beneficiados en 
primer lugar los agricultores y después los ferre
teros, forjadores, carpinteros, etc., etc.

Tan adelante se va allá en este punto, y tan há
biles son nuestros artífices—decía el Sr. Manza
no—que arado que vale en el extranjero 125 fran
cos, se construye en Valladolid por 50 pesetas. 
Acordóse, en su virtud, pedir á los Gobiernos fa
ciliten cuanto sea posible la construcción de las 
máquinas agrícolas pequeñas: arados, gradas, ru
los, escarificadores, etc., etc. .

de confianza para que gestionara de los Cuerpos i 
Colegisladores, en nombre y con la representa- i 
ción de la Unión Agraria Esjnñola la pronta apro- 
bación de los siguientes proyectos de la ley, que • 
tanto han de influir en favor de la agricultura: ¡ 
de Pósitos de Sindicatos agrícolas reformando 
verios artículos de la ley Hipotecaria y los del 
Código civil que se refieren al contrato de apa
rcería y de auxilio á los pequeños regantes. Acor 
dóse gestionar del Congreso de los diputados que 
introduzca en el segundeo de los citados proyectos 
las varianfes del contraproyecto que lleva la fir
ma del vizconde de Eza.

Pasando á la crisis vinícola el representante de 
la Cámara Agrícola de Jumilla expuso los males 
que son de todos conocidos, afirmando que si la 
ley de Alcoholes IS parecía mala, el reglamento 
para su ejecución lo estimaba todavía peor.

Después de un largo debate en e! que intervi
nieron casi todos los presentes, acordóse pedir 
para los vinos un impuesto leve, diferencial y 
único, cobrable á la sabda de la fábrica.

El conde del Retamoso reunió elocuentemen
te los anteriores informes; concretó los acuerdos 
adoptados y expresó á la Asociación de Ganade
ros del Reino su gr.itítud {)or la iiospitalidad dis
pensada á la Unión Agraria.

En su discurso se lamentó de la pasividad en 
que permanecen ciertos elementos que parecían 
llamados á cooperar en esta obra patriótica, noble, 
grande, salvadora, y, sin embargo, se cruzan de 
brazos en la acera de enfrente, y á pesar de que 
nos ven entrar en esta casa, ni aún por curiosidad 
nos acompañan en reuniones como la de hoy que 
tanto interesan al bien del país y de sus clases 
productora^. Cam¡)aró la conducta de éstos con 
la de alguno de los allí congregados,que para to 

i mar parte e n la reunión ha venido expresamente 
1 desde el Norte de Europa.
= La sesión, que comenzó á las diez de la ma

ñana, tuvo fin después de la una de la tarde.

MUCHAS COSAS
NO CESA EL MOVIMIENTO

Aranceles.—Congresos agricolas.—Mitings agríco
las.—Asamblea de alcoholes.

El impulso está dado, sólo falta que las fuer
zas directoras, pulsando bien el movimiento, le 
dirijan bien, para que la confusión de lenguas no 
venga, y que tengamos que abandonar la empre
sa por falta de dirección.

Algo de esto se va sintiendo ya, y tememos 
que el desaliento cunda y el terreno ganado se 
pierda.

El despertar del país á la vida de la produc
ción y del trabajo agrícola racional, es consola
dor, hermoso, de tonos vigorosos, que nos hacen 
entrever esperanzas lisonjeras.

En estos momentos se celebran Congresos 
agrícolas en Cervera y Castellón, ferias en Cór
doba, inauguración en Tudela de las obras, ya 
terminadas, del encauzamiento del río Ebro, mag
na asamblea en Valdepeñas, protestando de la ley

^.^coholes, y manifestación en Castellón del 
sindicato de Policía rural para pedir á los pode
res públicos que se suspenda la aplicación del re
glamento de 19 de Septiembre de 1902, contrario 
á la ley de 8 de Febrero de 1898 del Sr. Gamazo y 
cuyo reglamento hace imposible el funcionamien
to de estas populares asociaciones, objeto de uná
nimes elogios.

Los tiempos, como vemos, son de lucha, de 
movimiento, de agitación consoladora.

En la asamblea de Cervera, 8.° Congreso agrí
cola catalán de esta federación, inaugurado so
lemnemente con la presencia del obispo, y del 
que es alma,«l diputado á Cortes Sr. Soler y Mar
ch, nuestro querido amigo, fueron aprobadas las 
conclusiones votadas en el último de Vendrell, 
discutiéndose los temas «Cultivo del almendro», 
«Cultivo de la morera» y «Cultivo de la viña», 
con una cultura y conocimiento de las materias 
envidiables, así como en los temas «Cultivo de 
cereales», «Sistema de riegos» y «Estudio econó- 
co del tabaco en polvo en la región catalana», 
luciendo sus facultades y conocimientos los se
ñores. Soler y March, t^srria, D. Jaime Soler; 
D. Francisco Vicíelo, D. Rafael Mir, D. Antonio 
Barcelona, Sres. Aguiló, Fons, Pérez, Damares, 
Gomá, Llobet, Puig y otros.

Felicitamos á los iniciadores y celebramos el 
éxito alcanzadOo

* * *
En Valdepeñas se ha celebrado también asam

blea magna de las Cámaras agrícolas y Círculos 
industriales, asistiendo delegaciones de los pue
blos de la provincia para protestar de la ley y re
glamento de alcoholes.

Los oradores han lamentado enérgicamente la 
pérdida total de los residuos de la vinificación, lo 
que significa una importante merma de los in
gresos del Tesoro.

Se ha nombrado una numerosa comisión com
puesta de los presidentes de las Cámaras y de los 
representantes de las delegaciones de los pueblos.

Los acuerdos serán ejecutados por la asamblea 
regional.

Los vinicultores y viticultores temen una agra
vación de la crisis agraria.

Y á juzgar por los preparativos, temas, adhe 
siones y representaciones, la asamblea agrícola de 
Castellón promete ser un acontecimiento notabi
lísimo, del cual da emos cuenta en el número ¡œô- 
ximo.

100 kilos á 3.50 pesetas, comprendidos todos los 
gastos de recolección, trabajo, personal, grasas, 
deterioros, etc. Después de la primera trituración 
hay que cribar la aulaga para separar e los pin
chos que se trituran por segunda vez. Lo comen 
todos los animales, aunque al principio les extra
ña este pienso, y un animal mayor se come de 20 
á 25 kilos al día. Tiene el ioconveniente de que, 
por bien triturado que esté, siempre quedan al
gunas espinas que dañan en la boca á los anima
les, y hay que tener cuidado de cauterizarles las 
heridas. En caso de necesidad, por no haber otros 
pastos, se puede aprovechar la aulaga como ra
ción de entretenimiento, pues no es pienso tan 
nutritivo como han querido hacer creer algunos 
autores y propagandistas. Con el triturador se 
puede hacer lo mismo con los sarmientos, que 
son un buen sucedáneo de la paja.

POLAVIEJA EN LA MONCLOA

Y dejemos ptra lo último la Asaoiblea de al
coholeros, celebrada en el teatro Eslava el día 13.

Dice El Nacional:
«Un oompañ jro nuestro, muy aficionado á pasear 

por la Moncloa, se vié sorprendido ayer tarde por una 
aparición, que al principio se le antojó fantástica, y 
que luego resultó ser de carne y hueso... como todas 
las apariciones.

En la plazoleta del Palacio había un ser extraño, 
que fijó la atención de nuestro compañero. Era una es
pecie do sirena militar, con medio cuerpo de soldado y 
el otro medio de paisano, pues su indumentaria consis
tía en un pantalón encarnado, recias botas de montar, 
gabán de entretiempo, muy parecido á ios que tiene 
para diario el geno ral Weyler, y gorrita inglesa. Para 
hacer más extravagante su figura, llevaba calzadas las 
espuelas.

Nuestro compañero se fué acercando con las debi
das precauciones, y cuál no sería su sorpresa al recono
cer en aquel misterioso personaje nada menos que al 
héroe de Parañaque, al general cristiano, al jefe del Es
tado Mayor central del Ejército.

■—¡Dios mío! ¿Cómo habrá venido hasta aquí, y en ese 
traje, el general Polavieja? ¿Habrán perturbado hasta 
este punto su cerebro los árduos y gravísimos proble
mas confiados al nuevo organismo militar?

Asi pensaba nuestro compañero, mientras el general 
Polavieja trazaba con sus brillantes espuelas signos ca
balísticos en la menuda arena del paseo.

No era cosa de devorar en silencio tan horrible duda, 
y nuestro compañero interrogó á un guarda de la mag
nifica posesión. ¡Todo se lo explicó entonces satisfac
toriamente! Aquel era, en efecto, el general Polavieja, 
vestido con el traje que usa para andar por casa.

Porque han de saber nuestros lectores, que el invic
to^ general se hallaba en su casa, que es, desde hace al
gún tiempo, el Palacio de la Moncloa, regalado por no 
sabemos quién al jefe del Estado Mayor Central para 
que fije en él su residencia.

Y allí vive, retirado del mundo, aunque no de sus 
pompas y vanidades, como un señor feudal, sin horca 
ni cuchillo, por habérselos dejado en Filipinas, gozan
do de todos los encantos del campo y de todas las como
didades de la corte, libre, feliz é independiente... ¡Ni

siquiera tiene que preocuparse á primeros de mes con 
la visita del casero!

Todo esto merecería la pena de que lo conociera la 
gente, y por eso lo hacemos público, ya que el general 
no ha querido comunicar á nadie las señas de su nuevo 
domicilio.

Bien es verdad que el Ministro d® Agricultura, pro
cediendo también con gran prudencia, .ha guardado el 
mismo secreto respecto al inquilino á quien acaba de 
alquilar el Palacio de la Moncloa.

Asi se hacen las cosas en España».
¡Qué cosas tiene El Nacional]
¿Ignora sir duda que Pola vieja, imitando al 

revés á Cincinato, busca en aquellas augustas so
ledades con el trabajo moderado de hacer produ
cir la tierra, la compensación y restauración de 
sus fuerzas físicas, perdidas en cien batallas in
cruentas, con el pensamiento puesto en algo más 
grande que organizar ejércitos y ganar batallas?

El Nacional ignora que el general Polavieja 
se hizo ingeniero agrónomo, y es hoy director de 
la E'cuela general de Agricultura en sustitución 
del Sr. Botija.

¿Qué tiene de particular, pues, que los redac
tores de El Nacional le vean por aquellas flores
tas cultivando la tierra, y dirigiendo todos los en
sayos, experiencias y trabajos de la Granja?

¿Que la Moncloa ha quedado pan los inválidos 
de la guerra á disposición de los ministros para 
obsequiar á sus colegas cuando el cuerpo les pida 
campo, a res, horizontes, vida rústica, en fin?

¿Para qué si no se han de utilizar estableci
mientos de esta clase? ¿Qué mejor destino j ueden 
tener?

Allí vivió Bosch, allí recreó su cultivado espí
ritu financiero el poeta el nuestras finanzas, se
ñor Navarro Reverter, allí Montilla daba banque
tes sobre la verde alfombra, allí Canalejas pasó 
días felices y alegres... allí Gasset cazaba per
dices.

¿Por qué á Polavieja no se le ha de dar lo que 
los demás se tomaron?

Ya sabemos para lo que sirve la Moncloa.
De refugio y descanso á los inútiles de la gue

rra y de la política.
Viva, pues, la juerga, la liberalidad y los ho

rizontes puros y diáfanos.
La abstinencia y leche de burras aquella del 

cuento, y que suponemos ha propinado el médico 
al general Polavieja, no puede tener más práctica 

i solución para restaurar su importante salud, que 
gozando de la generosidad que el Estado le ofre
ce dándole albergue en uno de sus edificios desti
nado á fines agrícolas.

En los Estados Unidos, á los generales triun
fantes, regalan millones de dollars; aquí modesto 
albergue, sólo modesto albergue, en estableci
mientos destinados á la enseñanza agrícola.

Que sienten bien los aires del Guadarrama al 
ilustre general Cincinato, es después de todo lo 
que más debe importarnos á los agricultores.

Refiriéndose á los tratados de comercio, el 
marqués de Camps se mostró partidario del siste
ma alemán en frente del fráncés. |

Entiende que no es posible rechazar de plano 
cuanto ha propuesto la Junta de Aranceles y Va
loraciones, y dice que lo que hay que pedir es 
que se reorganice, dando en ella á la agricultura 
y á la ganadería toda la representación que me
rece.

Explica su gestión—felicísima, por cierto, para 
los intereses agrícolas—como vocal de dicha Jun
ta, y anuncia que ha sido rebajado á 10 céntimos 
de peseta el gravamen de los 100 kilogramos de 
las primeras materias para abonos químicos. 
Anunció también que, merced á las incesantes 
gestiones del malogrado conde de San Bernardo, 
los huesos figuran ya en la tabla de exportación.

El Sr. Iranzo pidió que se extendiera aquella 
rebaja al cloruro de potasa, como se hace con el | 
sulfato de la misma sal. |

El Sr. Manzano interviene nuevamente, pi- I 
diendo facilidades para la venta de los vinos de I 
Castilla y un arancel protector para sus trigos. | 
Aboga por la escala móvil con respecto á los ce- | 
reales y dice que aun cuando el ti; o de 8 pesetas | 
de protección es suficiente hoy, dejará de serlo 
en cuanto bajen los cambios.

Los Sres. Iranzo y Soler y March terciaron en 
esta discusión, defendiendo cada uno los especia
les intereses de su localidad respectiva.

Viendo el conde del Retamoso que no podía 
llegarse á un acuerdo, dió por terminado este de
bate, felicitándose de que hubiese servido, á lo 
menos, para cambiar impresiones los representan
tes de cada Federación agrícola, acercándose y co
nociéndose al propio tiempo.

Dedicó la segunda parte de la reunión el señor 
conde del Retamoso á dar cuenta de los tres mag
nos proyectos que en favor de la agricultura abri
gaba la Unión Agraria, debidos todos ellos á la 
iniciativa de S. M. el rey D. Alfonso XIII, lla
mado con razón el primer agricultor de España.

Son ellos:
1 .® Favorecer el alumbramiento de las aguas 

subterráneas por medio de pozos galerías ó per
foraciones artesianas.

Ya se han dado los primeros pasos en pro de 
esta idea cerca de la comisión del Mapa geoló
gico de España, y hasta están arbitrados los re
cursos con que hacer frente á los gastos que ori
gine el estudio del suelo de la provincia de Ma
drid, por donde comenzarán los tr .bajos.

2 .° Repoblación forestal de nuestra Penínsu
la, plantando árboles é impidiendo, bajo las más 
severas penas, que se talen otros; y

3 .° Ensayar la lluvia artificial como hacen los 
yanquis en el Sur América y los ingleses en la 
India.

El señor conde del Retamoso tuvo para cada 
nua de estas felices iniciativas de nuestro joven 
monarca todos los calurosos elogios que me
rece .

I^os reunidos concediéronle un amplio voto

I Unimos el ayer y el hoy, y el ayer, luchando 
i solos, en el vacío, sin estímulos, alentados por ri- 
¡ sueñas esperanzas del hoy, nos enorgullece y li- 
s sonjea—por qué no decirlo,—porque en esta 
! obra de reconstrucción de fuerzas y de alientos, 

pusimos todos nuestros amores, nuestra juven-
I tud, la vida toda, en noches largas de estudios, á 
I que' nos alentaba el resurgir de estos benditos 
I días de movimiento de fuerzas, de coincidentes 
I aspiraciones, de anhelos sentidos, de ansias de re- 
I generación........
I Hoy somos ya muchos, y bien venidos sean. 

j Fruto de nuestro huerto es este avance, que tras
ciende á producción científica, á trabajo sano, á 
cambio de ideas y de procedimientos, á riqueza/ 
á asociación, á vida agrícola, en fin, bien orien
tada, que ha de llevarnos en plazo no lejano á 
producir mucho y económicamente, á no temer, ni 
á los malos gobiernos, que no puede haberlos con 
agricultores conscientes, ni á los años de sequía, 
porque, contra la sequía, avanzarán esos ejércitos 
que van organizándose en el moderno sentir agrí
cola, capaces de conjurar las fuerzas adversas to
das de la Naturaleza,

Estamos en los albores de un vivir nuevo, y 
para vivir como viven los pueblos agrícolas, que i 
con menos condiciones nos aventajan, hay ya que i 
romper círculos inmensos de rutinas, prejuicios 1 
detestables, preocupaciones añejas y viejas con- ! 
sej as, derribando las murallas ti adicionales del í 
trabajo agrícola rutinario. " 1

La reforma arancelaria trae alarmados á los | 
intelectuales agrícolas, y llevan razón al alar
marse, si consultan precedentes y penetran en la 
entraña de su modo de construirse.

Gon recordar el génesis del actual, obra de i 
Cánovas, no es extraño que surja el temor de que ; 
éste S' a construido como aquél, que resultó una i 
obra perfectamente arbitraria, pues sólo se pro
tegió en él al que tuvo favor ó buena fortuna.

La alarma es, pues, justificada.
Gon el pretexto entonces bien buscado, de 

que era un arancel de guerra, se fijaron en mu- 
cihos casos derechos, absolutamente prohibitivos 
superiores, más crecidos de lo que en la informa
ción habían los interesados pedido.

Nunca debió hacerse esto; menos ahora, que 
ni se debe ni oreemos que se podrá hacer.

No podrá sostenerse ni lo sostenemos, que el 
arancel se vaya á hacer en el Parlamento partida 
por partida,

Pero sí que las bases para formarle han de 
ser más precisas, menos amplias que las que la 
Junta ha propuesto. Que debe en la autorización 
votarse una discii Jiña más ajustada y más estre
cha que deje un margenjnuy angosto al ministro 
y á la Junta para sus arbitrariedades y sus favo • 
res.

La clasificación en más partidas, que ya se ha 
bosquejado; las valoraciones que se están hacien 
do, son datos, ó hitos, ó puntales, en el buen ca-

I mino.
Pero lo decisivo serán luego Iqs derechos que 

í se fijen.
1 Y mientras éstos no se conozcan, nada puede 
; decirse.
Î Pero es el caso que cuando se conozcan ya no 
1 tendrán remedio los errores que puedan cometer 
i se en ell o y los perjuicios que para la producción 
■ puedan resultar.
j Dios ponga tiento en las manos de las conta- 
t das personas que están laborando en él en medio 
; de la apatía de unos, de la influencia pod rosa de 
I otros y del abandono general por parte de la opi- 
I nión pública, que no da muestras de preoopar- 
; se del problema más grave y transcend ntarque 
; en los tiempos modern >3 puede plantearse, co- 
' mo lo esta ahora en España, para la vida y la 

prosperidad ó la ruina de las naciones.

Asistimos á parte de ella, y francamente nos 
dolió mucho ver allí y oir lo que vimos y oímos.

Eso no es vinicultura; eso es injuriar y ame
nazar, y esto si que lo condenamos nosotros.

No son argumentos contra la ley de alcoholes, 
frases de dudoso gusto, allí repetidas tontamente, 
ni son razones los insultos y agravios á personas 
avisentes, dignas de los mayores respetos.

Hizo bien el Sr. García Berlanga en excusar 
su asistencia á tal Asamblea.

Allí, á falta de ambiente vitivinícola, hubo 
amenazas como puños, y ese no es el camino para 
nada.

Los discursos de tono subido, atentos á hacer 
frases de dudoso gusto, no es vinicultura, y eso 
perjudica las mejores causas.

¿Pero eran vinicultores cuantos allí estaban?
* *

¿Pero qué puede hacer nadie á estas alturas 
para la reforma de la ley sin el concurso de las 
Cortes?

Las reclamacioces justas que se hagan pueden 
y d^beii ser atendidas; ¿pero quién se atreve hoy 
ya á ir contra el espíritu de la ley? Hay que ser 
prácticos y no pedir la luna.

_ Las di z bases votadas por la Asamblea de las 
Diputaciones pidiendo la reforma de la ley, son 
humanas, posibles, ju-tas,bien razonadas y orien
tadas. Todo ello puede hacerse; todo puede irse 

; favoreciendo sin agravios para la producción y el 
i Tesoro, sin saltos mortales, salvando todos los 
’ respetos; pero lo otro, cuyo argumento es el insul- 
¡ to y la indisciplina, eso no debe tomarse en cuen- 
i ta por nadie.

La Asamblea de las Diputaciones pidiendo que 
el gobierno suspenda la ley de alcoholes, por 
ejemplo, hasta la próxima cosecha, que se supri- 

i ma el impuesto de consumos sobre los alcoho es, 
í la equiparación de los alcoholes vínicos con los 
i de orujo y otras demandas, igualmente justas, se 

coloca en una situación ventajosa parala defensa 
de los intereses que le están encomendados; no así 
la Asamblea de alcoholeros de la que—repetimos 
—hemos sacado triste y amarga decepción, por
que ni nunca las palabras gruesas fueron razones, 
ni jamás dejaron de desacreditarse las mejores 
causas por los excesos do lenguaje.

Hacer el juego los’ vinicultores á Madolell y 
Compañía, nos í arece juego peligroso para los al
tos intereses del verdadero vinicultor.

INSTITUTO INTERNACIONAL DE AGRICULTURA
Conferencia leída en la Real Sociedad Econónica de Amigos del Paísi 

el día 26 de Mayo de 1905.

Cumpliendo con gusto el ofrecimiento he- 1 
cho á nuestros lectores en pasados números, 
publicamos hoy integro el notable discurso lei- | 
do por D. Luis Redonet en la Real Sociedad i 
Económica de Amigos del Pais, sobre el tema 
que encabeza estas lineas.

Llay en el trabajo del Sr. Redonet sabrosas 
y oportunas enseñanzas, que revelan en su aïi- 
tor un detenido y profundo conocimiento de los 
diversos problemas agricolas y sociológicos 
que comprende en si el proyecto del Rey de 
Italia.

No vamos á hacer ahora el panegirice de 
tan brillante disertación.

A nueafros lectores encomendamos esta ta
rea, seguros de que, al saborear las bellezas y 
mérito de la obra, sancionarán el aplauso y 
justo elogio con que fué recibida por docta y 
numerosa concurrencia en la tarde del 26 de 
Mayo último.

MAQUINAS TRITURADORAS
Un suscriptor de Higuera de Vargas, D. Juan 

de Dios del Pozo, nos hace las siguientes pregun
tas, que tienen una importancia colosal en estos 
momentos, y que satisfacemos cumplidamente 
para que sirva de enseñanza á los demás.

Dice así:
«¿Dónde se vende la máquina trituradora? ¿Es 

movida á mano ó por caballería? ¿Qué cantidad 
tritura en uno y otro caso; cuánto vale; si la tri
turación ha de hacerse en verde ó no; si después 
de triturada pueda guardarse por algún tiempo, 
y qué cantidad necesita cada cabeza de ganado 
vacuno?

Si la contestación la diera usted en el periódi
co sería mucho mejor, pues de esta manera se 
divulgaría esto que sería un bien grande para 
esta reg;ón e.n donde abunda aquel arbusto.»

Contestando, auunque sea someramente, á 
Jas preguntas del suscriptor, diremos que la 
maquinaria trituradora de aulaga lo mismo sir
ve para triturar sarmientos que otros pastos 
leñosos. Se vende en casa de Ahles, Barquillo, nú- 

i mero 28, y e! tamaño más pequeño necesita mo- 
j verse por malacate, con uña caballería. En jor- 
I nada de doce horas, dos mulas, alternando cada 
f tres horas de trabajo, trituran 120 gavillas, cuyo 

peso total triturado es de 600 kilos, y resultan los

Señores:
Dicen los psicólogos que la asociación con personas ’ 

más sabias, mejores y de más experiencia que nosotros, 
eleva nuestras aspiraciones. Solo ella pudo elevar las 
mías, ausentando toda deliberación, hasta el extremo 
de lanzarme á esta conferencia. Rodeado en la Aso
ciación do Agricultores d© personas de mayor sabiduría, 
bondad y experiencia que yo, me dejé sugestionar por 
las bondadosas consideraciones de los Sres. Vizconde 
de Eza y D. Emilio Ribera, que conmigo debatían acer
ca del Instituto internacional de Agricultura, y per
diendo la conciencia de mi nulidad, con actividad pu
ramente refleja, que no es siquiera deseo y mucho roenrs 
acto voluntario, contraje el compromiso que hoy n. s 
pone en el trance; á mi, de deciros unas cuantas vulga
ridades, á vosotros de escucharlas con paciencia....... , 
pues con ésta cuento conociendo como conozco vuestra 
cortesía. Para corresponder á ella y para que el esfuerzo 
paciente sea más llevadero, desistí de mi primer propósito 
de hablar, y traigo, como véis, escrita la conferencia. De 
este modo os ofrezco el recreo de ir viendo caer sobre la 
mesa las cuartillas leídas y acercarse constantemente 
la última, que pone punto al sacrificio. Siendo como soy 
un charlatán—y de ello tienen pruebas más que sobra
das mis compañeros de sesiones—no quiere ni pensar 
en las caras que vería yo esta tarde cuando libro mi 
lengua del marco de lo escrito no adivinárais el mo
mento de su reposo. Con la lectura se camina derecha
mente al fin, y para que antes llegue éste, entro desde 
luego en materia,

S. M. el Rey de Italia, monarca á la moderna, que 
demuestra en todos los actos de su vida el afán que 
siente por ©1 engrandecimiento de su patria, tomó hace 
poco tiempo una iniciativa que, de consumarse, ha de 
perpetuar su reinado y cubrir de gloria su nombre. Re
cogiendo la idea de un ciudadano de los Estados Uni
dos, propuso á su Gobierno la fundación de un Institu
to internacional de Agricultura encaminado al mejora
miento y distribución de las diversas culturas y defen
sa de los intereses universales de las clases agrícolas. 
La historia de la iniciativa es interesante y quiero que 
la conozcáis tal como la refiere el gran historiador ita
liano M. Perrero.

«Un dia, sobre uno de esos lujosos trasatlánticos que 
cada semana transportan á Europa millares do ameri
canos, se embarcó con su familia un comerciante de Co
lorado, el socio principal de la casa «Weinstock Lubin 
Company» mister David Lubin. Aunque muy rico no 
venía á Europa, como tantos de sus compatriotas, á di
vertirse, á sembrar dinero, á visitar cuidadosamente con 
el Baedeker en la mano las ciudades del viejo continen
te. Tampoco venia, aunque anciano y enfermo, á buscar 
el reposo y la salud... , venia á llenar una misión que 
su profunda fe religiosa le presentaba como inspirada 
por Dios; venia á buscar una tribuna desde la cual lan-

zar al mundo una idea capaz de salvar la civilización 
moderna de los formidables daños que la amenazan. 
Es esto mucho aun para un norte-americano. Mas M.Lu
bin es uno de esos raros hombres de fe y de tenacidad 
que para llenar sus grandes deberes hacia la humanidad 
no retroceden ante ningún obstáculo. Durante muchos 
años había visto desarrollarse, con la crudeza que tie
nen en América todos los hechos de la vida social, la 
lucha entre la ciudad y el campo, entre el capital y la 
tierra, que es el drama eterno de la historia. Había 
visto cómo las Compañías de ferrocarriles, los Bancos, 
los Sindicatos y los «trusts» de especuladores abusan 
de la inocencia, la pobreza y la desorganización de los 
agricultores, depreciando con sutiles combinaciones el 
valor de la mercancía en el momento do la compra para 
inflar después el precio en el de la venta...Vió pasar 
todos los años una inmensa riqueza de las campiñas á 
las ciudades, y como consecuencia, la invasión de aqué
llas por un descontento creciente; las costumbres y la 
familia en disolución; destruido el equilibrio entre las 
tendencias conservadoras y el espíritu de progreso; el 
intelectualismo sofisticado y pervertido; nerviosidades 
de las villas dominando la civilización moderna con de
trimento del sano espíritu de la tradición y de la justi
cia.» El capital—pensó M. David—está organizado; el 
trabajo lo está asi mismo: que so órganioe la agricultu
ra á su vez y el equilibro se restablecerá y comenzará 
una nueva historia del mundo. Para ello imaginó nues
tro héroe una Asamblea mundial permanente, una es-

*pecie de Parlamento internacional de agricultura, y 
con BU idea llegó á Roma. El Ministro de Agricultura 
italiano, á quien Lubin visitó, pronto le dió á entender 
que no estaba dispuesto á perder el tiempo en inútiles 
disquisiciones. Por fortuna, formaba parts del Gobierno 
italiario el Ministro del Tesoro M. Luzzatti, y éste dió 
á Lübin una carta de presentación para el Rey, que en
tonces se encontraba en Pisa. «Parece—dice con gracia 
M. Perrero—que también los profetas están sujetos á 
distracciones. Lubin envió á la secretaria del Palacio 
Real un sobre que no contenía la carta de Luzzatti, sino 
papeles de familia.» Y el error, hasta que fué descu
bierto, lo hizo perder unos cuantos días. Por fin, el 24 
de Octubre, fué recibido el apóstol por el Rey y ambos 
conferenciaron largamente, siendo despedido' el primero 
por el segundo en la puerta misma de la antecámara 
como prueba especial de deferencia. Quedó Víctor Ma- 
mí.el impresionado por las ideas de mister Lubin, pero 
como no había ésto trazado sino las grandes lineas de su 
proyecto, limitándose á hacer resaltar las ventajas de 
una organización internacional de los intereses agrico
las, quiso el Rey que estudiaran el proyecto hombres 
competentes. No teniendo tiempo de hacerlo M. Luz
zatti, se encargó de ello Maffeo Pantaleoni, profesor de 
Economía política en la Universidad de Roma, gran 
matemático y medio poeta.

Consecuencia del informe de Pantaleoni fué la carta 
que en 24 de Enero dirigió el Monarca italiano al Pre
sidente de su Consejo de Ministros. Quiere el Rey en 
ella que el Instituto, órgano de solidaridad, prescinda 
de todo fin político, y compuesto de los representantes 
de los Estados adheridos y de las principales asociacio
nes interesadas (para que la autoridad de los Gobiernos 
y la poderosa actividad de los cultivadores obren de 
común acuerdo), estudie las condiciones de la agricul
tura en las diferentes naciones del mundo, señalando 
periódicamente la cantidad y calidad de las cosechas 
para que por este medio resulte la producción más fácil 
y menos gravoso, al par que más rápido, el comercio y 
más adecuada la tasación da los precios; que facilite 
datos exactos sobre los salarios agrícolas en todas las 
regiones para guia útil y segura de emigrantes; que 
tome precauciones para la defensa común contra aque
llas enfermedades de las plantas y del ganado, á las que 
la defensa parcial no puede combatir con éxito; que 
ejerza, en fin, acción bienhechora sobre el desarrollo de 
la cooperación rural y de los — “----7 - -- t, .

Hermosa es la obra que se proyecta en esa carta, fun
diendo propósitos y aspiraciones eminentemente prácti
cos con ideales deseos de mejoramiento humano. Ya 
veremos enseguida cuán posible es que los sueños em
brollen y dificulten la realidad; no regateemos ahora 
nu'^stro aplauso entusiasta al Soberano que supo y qui
so patrocinar un tan generoso pensamiento.
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El Gobierne italiano ha interpretado y desarrollado 
bien la idea en las Instrucciones que á rala de la ini
ciativa dirigió á sus agentes diplomáticos, y en el pro
grama que más recientemente ha sometido á los otros 
Gobiernos para la contorencia que debe establecer en 1 
Roma las bases y funciones del Instituto. Y parte el 
Gobierno de la armonía de intereses que son comunes á 
todas las clases productoras, á pesar de las fronteras po
liticas de los Estados, para esperar que el Instituto in
ternacional de Agricultura logre meter en el movi
miento iniciado hacia la paz universal la clase más nu
merosa y hasta ahora menos unida. Incontestable re
sultará, en efecto, la fuerza pacificadora de las clases 
agrícolas en cuanto ellas hayan ligado mutuamente sus 
más caros intereses y experimenten los efectos benefi
ciosos de la confraternidad universal. ¿Pera llegará día 
tan venturoso? No soy pesimista, é al menos lo soy sin 
saberlo ni quererlo ser. Veo aún, por fortuna, bastante 
lejos la edad provecta, en la que, según asegura un filó
sofo, al ver que nadie noa imita ni hace caso, rompemos 
los cristales de color de rosa por inservibles y los susti
tuimos con discos ahumados, á través de los cuales todo 
se vé obscuro y tétrico. Pero he vivido, viajado y leído 
lo bastante para empezar á conocer la naturaleza hu
mana, y la historia de siempre nos dice cuán difícil es 
borrar, para cualquier empeño internacional, las fron
teras políticas de los diversos Estados. Tomo que los 
egoísmos,prejuicios é intereses encontrados de los mis
mos agricultores, y mucho más poderosamente el prin
cipio de las nacionalidades, opongan serios obstáculos 
á la marcha y provechoso funcionamiento del Instituto 
proyectado. Quiera Dios que me equivoque: yo mismo, 
dentro de mi modesta esfera, he de procurar que resul
te errada mi temerosa sospecha, pero convenir conmi-

lando á éstas las aspiraciones de aquéllas, comunican
do á aquéllas los pensamientos, deseos j posibilidades d.9 
éstas. La Real Sociedad Económica Matritense de Ami
gos del País, me hizo el honor—por medio de mi buen 
amigo el Marqués de Gorbea—de haoer suya, también 
mi propuesta á la Asociación d® agricultores, y en idén
tica forma contestó la Matritense á la consulta qu© á su 
vez le fué hecha por los agricultores italianos. De re
curso» financieros poco dijimos, paro consignamos en
tonces que el Instituto ha de tener por base las subven
ciones de los respectivos Gobiernos, y ahora añado que 
debe también contarse con ©1 producto de las suscrip
ciones al Boletín que, como veremos, ha de publicarse. 
Y con el importe de los legados y donativos, cosa que 
á los españoles podrá parecemos demasiado hipotética, 
y de la que yo mismo me burlé en mi obra sobre «crédi
to agrícola », cuando preguntaba al Sr. Sánchez do 
Toca, que con qué donativos contaba para el estableci
miento de dicho crédito, si creía qu® habían de abun
dar dichos donativos. Pero no olvidemos que se trata 
aquí de una obra internacional (europeo-americana, so
bre todo), y honremos una vez más, con nuestra espe
ranza, á hombres como Carnegie, que han demostrado 
con hechos que «el único uso noble d« la riqueza so
brante es considerarla como uu depósito sagrado que 
su poseedor debe administrar para el mayor bien de sus 
semejantes».

Entre las funciones que ha d® realizar el Instituto, 
según sus iniciadores, resaltan en primer término las 
d® información y estadística. Funciones de una imp®r- 
tancia que nunca se encarecerá bastante, pues con su 
feliz cumplimiento, además de favorecerse la produc
ción y el comercio y de lograrse más adecuada tasa-
oión de precios, se evitará en muchos casos la propaga- 

go en lo siguiente; ción do plagas y epidemias, se tendrá siempre á los
Aspira el Instituto á proteger las clases agrieela» I agricultores todos del mundo al tanto de lo que en el 

contra los abuso» y excesos de los-Sindicatos y gran- 1- 1--------- í--- =«

des organizaciones del capital y el trabajo. ¿No han de 
luchar á la desesperada esos poderosos egoísmos para no 
perder su actual influencia sobre transportes, trabajo y 
mercadas? No va el Instituto contra los Sindicatos, os 
cierto, sino sólo contra sus excesos y abusos; pero olio 
basta para el choque, porque no es el abuso sino un 
mal uso, y no les parecerá muy malo á aquéllos que d® 
él se aprovechan. También los prejuicios pondrán su 
ohinita en el camino del Instituto. Llama ést® á su
seno—con alto espíritu científico y socielógico—á to
dos los cultivadores de la tierra, sean ó no propietario», 
tengan ó no riquezas, posean ilustración ó carezcan de 
ella. Pues si acuden á la obra los pequeños labrado
res—que forman en todas partes la inmensa mayoría d© 
los que se consagran al cultivo—no hay que ser muy 
lince para preveer desconfianzas y rutinas, rutinas, so
bre todo, que harán muy laboriosa la obra de mejora
miento y transformación que se persigue. Y si no acu
den al Instituto con sus representaciones esas clases 
modestas, y más que ninguna necesitadas de protec
ción y ayuda, quedará incompleto el organ smo y de
jará de llenar uno de los principales fines de su crea
ción. Pues no serán de menor monta los tropiezos que 
pongan los intereses encontrados de diferentes cultivos 
é industrias rurales. La obra ha de ser común, y poca 
comunidad de aspiraciones ©n la ayuda cabe entre pro
ductores d© frutos y artículos similares y aplicables á 
idénticos usos. A carretadas me ocurren los ejemplos; 
no los cito para no alargar indebidamente la conferen
cia, pero llamo vuestra atención sobre éste, como sobre 
los anteriores extremos, para que estudiéis el modo de 
obviar las dificultades que en ellos se encierran. Y va
mos al verdadero enemigo del Instituto internacional.

Laa nacionalidades. «Voila l’ennemi!» No h© de in-

yen de ella, quieren y aman compañía, y andan juntos, 
y á manadas, asi las aves por el ayre, como essotros ani
males por la tierra. Dio® Plinio, qu© la oveja si está so
litaria cuando truena, malpare, y si está en compañía 
con la manada no aborta». Pues los hombres, qu© son 
algo más que ovejas—aunque no siempre lo parezca— 
expuestos están hoy á mal parir ó abortar en sus empe
ños, si no avanzan un paso más en la compañía que 
basta á las ovejas, constituyendo la cooperacióa. Co
operación, que además d® darles una fuerza incontra
rrestable, les asegura la paz, que sin ella peligraría. La 
cooperación agrícola, muy extendida por el mundo en 
su aplicación al crédito, realiza milagros portentosos, 
que han desacreditado principios económicos que hasta 
hoy se tuvieron por inconcusos.

Paro no s« halla la cooperación tan extendida para 
la producción, la venta y el consumo, y es preciso con
vencer á los agricultores de que no existe elemento de 
mayor valía para una ventajosa realización de dichas 
funciones sociales. Las coopeiativas de consumos su
primirían el intermediario de mala f®, que con sus fu
nestas y complicadas artes encarece las subsistencias á 
capricho. Las cooperativas de producción y transfor
mación de productos, tienen por objeto producir ó ola* 
borar un objeto dado en común, reuniendo en un solo 
fondo las materias primas necesarias y utilizando^ el 
mismo material de fabricación. Es esta cooperación

tableear tasas más ó meaos elevadas sobro los trabaja
dores extranjeros. Quiere ello decir que el principio 
las nacionalidades, saca la cabeza en esta cuestión. Y 
por ello es preciso qu© el Instituto internacional estu
die cuidadosamente el problema de la inmigración des
de el punto de vista agrícola, para proponer á los di
versos Gobiernos soluciones de concordia que protejan 
la agricultura universal. Cuando algo se consiga en 
este sentido, se tendrá el camino expedito para la obra 
encauzadora de la emigración.

Para mantaner entr© todos los Estados y comarcas 
agrícolas que concurran al Instituto, relacionas de cons
tante comunicación, y para que más apropiada y publi
camente pueda aquel llenar los fines estadísticos y to
dos los demás que sus iniciadores le encargan, nada más 
indicado que la publicación de un Boletín -mensual— 
con todos ios suplementos de urgencia que fueren pre
cisos—en el mayer número posible de^ idiomas: desde 
luego en alemán, españal, francés, inglés é italiano. No 
•s extrañará que incluya como precisa nuestra lengua, 
hablándola tantos millones de habitantes en la América 
española, y siendo esta parte del mundo tan rica en te
rrenos vírgenes que ofrecerán asiento á la agricultura 
del parvenir.

Claro está que además del Boletín deben sostenerse, 
por medí© de los representantes de los Estados, re
laciones oficiales con éstos. Y también como lazo de 
comunicación—eminentemente útil al mismo tiempo 
para aprendizaje experimental—pudiera ©1 Instituto en
cargarse de contestar toda clase de consultas, y^ ©rga- 
nizar Congresos y viajes en condioionos económicas, á 
las diferentes regiones agrícolas.

nistración, protectora de la vagancia, aquí (en las 
grandes capitales) vamos cebijandonos; y en los campos 
sólo quedan ya los más heróioos, que luchan con deses
peración, los más póbres, que aún conservan amor á 
sus penates; algunos usureros que s© aprovechan del 
desastre general». Y después se indigna el Sr. Conde, 
al recorrer los^cuatr® kilómetros casi ©a línea recta, que 
hay en Madrid desde ©1 antiguo canal hasta los altos del 
Hipódromo, lleno» de monumentos como laestación del 
ferrocaril, la Escuela de Caminos y Canales,©! Observa
torio, la Escuela de Artes y Oficios (hoy Ministerios) el 
Museo del Prado, y de reproducciones, la Academia Es
pañola, la Bolsa, el Congreso («templo de las leyes y do 
las trampas para las leyes»), el Banco («mausoleo bajo 
cuyos sótanos ya«en sepultado» tesoros perdidos para 
la industria, la agricultura y el comercio») la Cibeles, el 
Palacio de la Guerra («c®n su hermoso jardin como no 
hay otro por lo que vale, aunque para nada vale») los 
Palacio» de los Panamás españole» «y más monumentos 
y más exposiciones, y por fin, ©1 ÿvan Sport «1 gran juego, 
la gran timba, hipódromo, ó como queráis llamarle». 
Nada conseguiríamos ya, en pró de la agricultura, con 
prender fuego a tanta y tan inútil magnificencia. Ni 
creo que limitando un poco el número de isidros que 
aeuden á las originales fiestas qu© de vez en cuando se 
organizan en la Corte, habríamoa de cortar la corriente 
emigratoria de los campos á la ciudad. Otras causas 
más poderosas pueden encontrarse a! fenómeno,—sin 
que ello sea desconocer—hablando en serio—que en 
efecto los placeres del alma y las distraeciones de 
los sentidos sean acicate poderoso de atracción. La 
©mpleomania—de qu® ya se lamentaba nuestro Feli
pa II, y s© habrán seguramente lamentado otros sobe
ranos extranjeros; las minores atenciones de asisten
cia y beneficencia qu® el Estado presta en las ciudades;

año agrícola les conviene haoer; siempre también se 
tenderá á la ©specialización del cultivo, qu© debe ser, 
en sus justos términos, el desiderátum de una buena 
agricultura; se regularizará finalmente el problema mi
gratorio, que tanto y tan justamente preocupa á los es-
tadistas.

La información—como con razón me decían los seño
res Eza y Ribera en la Asociación de agricultores—ha de 
ser constante y rápida. Constante, perque los fenómanos 
agrícolas, favorables ó adversos, no se presentan á fe
cha fija sino cuando menos lo pensamos; y no ha de es
perarse á plazo determinad» par» comunicárselos al 
Instituto y que ésta á su vez los anuncie á los demás 
agricultores; sino que precisa el fin útil de la función, 
que cuando ellos ocurran se comuniquen (sobre todo si 
son calamitosos) y para ello se requiere que la oficina 
informadora, receptora y expendedora se encuentre 
siempre abierta. Rápida ha de ser la información, por
que tanto mayor provecho se conseguirá con ella, cuan
to más prontamente se verifique. Que se pierde en tal 
ó cual parte cosecha determinada por cualquier causa, 
pues aviso inmediato al Instituto para que éste lo haga 
saber á los países agrícolas similares, que han de pre
pararse para surtir al mundo del articulo de que se tra
te. Que en tal ó cual parte se presenta una epidemia 
que diezma ó destruye por completo el ganado, pues 
aviso rapidísimo al Instituto, para que éste prevenga á 
los demás ganaderos y éstos aprovechen en lo qu© pue
dan la calamidad da su» hermanos y eviten sobre todo 
que el mal se propague y se agrave el conflicto. Pued© 
también el Instituto, con la ciencia y la experiencia
que en su seno han de encerrarse, enviar instrucciones 
y proponer remedios—rápidamente también —á quienes 
le comuniquen sus desgracias; y en más da una ocasión 
so logrará por este medio que la catástrofe no sea tan 
grande. La información, en suma, ha d® atender á las 
manifestaciones agudas é inesperadas de la agricultura. 
Véase si es alta la misión informadora del organismo 
internacional que s® proyecta, y si puede ser útil su per
fecto funcionamiento en este extremo.

La estadística, que debe íoTisíaxsQ periódicamente, de 
entenderse y establecerse bien, puede servir de base 
para la resolución del problema agrario. Pero ha d© 
comprenderse bien; porque abundan por los centros ofi
ciales del mundo entero, estadísticas que para nada sir
ven porqu® nada dicen, y hay que tener especial cuida
do en implantar función tan excelente,-de modo que sus 
fines sociológicos no se malogren. No hay que ©Ividar 
que «la estadística no tiene su fin en sí misma, sino 
que debe servir para comprender los acontecimientos 
pasados y establecer reglas de conducta para el porve-

—como dice perfectamente el profesor de estadísti- 
c.a M. Liesse. De modo, que si ®n cierta clase de esta
dísticas pudieran bastar los simples números ©n toda 
su escueta desnudez, al tratarse de fenómenos sociales 
como los de la agricultura, creo que sin querer encon
trar en los números la razón y la l®y de todas las co
sas, podemos sí aspirar al empleo de los métodos mate
máticos como instrumento de investigación aplicable 
al conocimiento del mundo. Bastó á Dios Nuestro S®- 
ñor conocer el número de 603.650 guerreros que dió por 
resultado la estadística, primara en el mundo, que El 
mismo mandó ejecutar á Moisés (origen tan excelso tie
ne la estadística). Y con bastarle á Dios, bastó también 
á Moisés y bastaría hoy quizá á cualquier general que 
al frente de la hueste hubiera d© ponerse. Pero sólo á 
Dios, por ser Dios, serviría de algo la determinación 
del número de fanegas de garbanzos producidos por 
una nación sin que á tal determinación acompañase un 
poco de «semiología» agrícola.—¿Qué nos dicen el nú
mero 10 ó el número 10.000?—Absolutamente nada, 
mientras no se digan las condiciones en que tales nú
meros se rinden.—¿Es alto, ó es bajo el jornal de 2 pe
setas que en tal localidad se paga al bracero?—No lo sa
bemos, ni saberlo podremos mientras desconozcamos el 
medio en que dicho bracero viva. Had® ser, pues, la 
Estadística algo más que un conjunto do números, si
quiera sean éstos en ella tan esenciales, como las figu
ras en la geometría y las letras y los signos en la Al
gebra. Y después de partir el Instituto de estas consi
deraciones—qu® á pesar da ser tan elementales, fueron 
frecuentemente olvidadas por los gobiernos—debe pro
curarse tanabién limitar el afán inmoderado de los tér-

la superior cuantía d«l jornal; las manifestaciones mas 
frecuentes d« la caridad privada; el establecimionto do 
numerosas industrias; algo d© tendencia hacia lo desco
nocido, poderosa en quienes tienen poco que perder— 
oreo yo que son otras tantas garras que las urbes alar
gan para haoer presa en el campesino..El heoh© es que 
los campos »6 despueblan. Sol© sé que aumente la po
blación rural, en Bélgica; pero es debido á causas inde
pendientes del cultivo, y en nada beneficia á éste el 
aumento, pues la población agrícola, la que se dedica á 
la agricultura y muy especialaaente la obrera, decree® 
como en todas partes. Parece raro el fenómeno, y tiene 
una explicación muy sencilla. En Bélgica, los ferroca
rriles no son explotados por compañías en beneficio de 
sus accionistas, sino por el Estado, que tiene algo más 
en cuenta el interés general. Y aunque las tarifas or
dinarias son ya de la» más baja» de Europa, el Estado 
facilita á los obreros «coupons de semaine» con seis 
trayectos (ida y vuelta), que cuestan menos que un solo 
trayecto en la tarifa ordinaria. Por 50 kilómetros, per 
ejemplo,©! obrero pagaá2fr. 25 su cupén d© se
mana, cuando un viajero cualquiera, pagaría 3 fr. 05 
por su único billete de ida y vuelta en 3.*. clase. To
mo datos tan interesantes de un excelente trabajo d® 
Emile Vanderveld© sobre «Les Villes Tentaculaires»— 
coleccionado con otros dos estudios en un tomo qu® ti
tula; «La question agraire en Belgique». Con tales con
diciones de baratura en los viajes y dada la rapidez 
con que estos se hacen—los obreros prefiaren vivir an 
el campo é ir cuotidianamente á las ciudades, en vez 
de ©«tableoerse en éstas. Lo confirma el h«cho de queen 
1900 se expidieran 4.590.980 cupones semanales; loque

vestigar ahora si la monarquía universal sería ó no un 
progreso—Cánovas creía que no;—pero, opines© como 
se quiera respecto á la conveniencia económica del 
sueño, que consiste en fundir en un solo haz la huma
nidad entera, preciso es admitir que las nacionalidades 
son hoy principios tan categóricos como los de la cien
cia económica, y se imp'one partir del hecho inatacable 
de su existencia para cualquier estudio ó proyecto en 
que ellas jueguen parte. Las naciones viven, y la ley 
de vida es la lucha, la luchaporla existencia,que desde 
que existe vida organica en el mundo, se elevó á la 
categoría de principio incontrastable. Si, pues, vivir es 
luchar, y las naciones han de vivir, no pretendamos ni 
por un solo momento privarlas de los elementos de lu
cha, que ello valdrá tant® como conducirlas á la muer
te. No soy discípulo de Darwin cuando traslado al te
rreno moral y económico la teoría de la lucha por la 
existencia, aplicándola á las nacionalidades; pero estoy 
lejos de creer en la «Ciudal ideate, que funda el econo
mista Fourniére para futuro, y, según él, próximo re
fugio de la familia humana unida en igualdad, necesi
dades, deseos, costumbres, creencias, cultura y volun
tad, después de haber roto los moldes de las respectivas 
patrias. La historia por su parte, bien claramente nos 
demuestra que «los duros trances de la lucha por la 
existencia, impuestos á toda creación, para ningún or
ganismo se manifiestan tan terribles é inexorables 
como para al Estado», según acertada frase del Sr. Sán
chez de Too®. Por ello, en el programa del Congreso 
internacional de expansión económica mundial, que ha 
de celebrarse en Mons en Septiembre de este año, se 
aspira sólo á que los diversos Estados no recurran á 
medidas prohibitivas para salvar los intereses legíti
mos de la economía nacional. Verdad es que entre los 
agricultores todos del mundo existen intereses qu© les 
son comunes, y que esa comunidad subsiste á pesar de 
las fronteras políticas de los Estados; paro esa misma 
comunidad ©s quizá, mientras aquellas fronteras no se 
borren, ©1 más poderoso acicate de la competencia eco
nómica, que tan mal se aviene con la mútua ayuda. 
España atraviesa hace años una profunda crisis viní
cola debida á. la surproducción; el mismo problema se 
presenta en Francia; en una como an otra parte existe 
«abondance et pauvreté». Y la aspiración es, natural
mente, la misma; la conquista del mercado universal— 
¿cabe mayor identidad de intereses? Pues por «11® mis
mo resultan encontrados los de ambas naciones produc
toras y luchan una y otra ©n los marcados de Inglate
rra, Alemania y Suiza, y lucharán mientras el mundo 
no se beba todo lo que se produce, pagándolo á un pre
cio remunerado". Y no ©abrá posibilidad de armonía ---  _ —
entre los agricultores vinícolas de uno y otro país 1 dicen nada, quienes abusan del sistema. ¿No compren- 
mientras las nacionalidades necesiten para su vida y déis que extendiéndole un poco, podríamos haoer una 
prosperidad de la supremacía económica en la materia. I estadística de términos medios del mundo entero, y ha- 
Par cce que pudiera resolver el problema la especifica- I bríamos hecho desaparecer con ello toda utilidad esta
ción absoluta del cultivo, la consagración de cada parte | dística? Sólo dentro de regiones reducidas ó de las mis- 
del planeta, al que más apropiado le fuera, con exclusión mas condiciones agrícolas y sociales, admito la conve
de todo otr'b’, pero es ello inadmisible en un buen régi- 1 niencia de cálculos medios. Todo lo demás, es introdu- 
men político nacional, además de que son similares las 1 cir ea la ciencia estadística elementos de confusión que 
condiciones culturales de muchos países, y esas condi- dificultan, sino imposibilitan, el estudio.
cienes son precisamente las determinantes del cultiva I Entendida y practicada la Estadística del modo que 
apropiado y conveniente. Es, pues, incontestabl® que i|fa®da expuesto, los datos concernientes^ á la cantidad 
las fronteras políticas de los Estado» y ©1 fenómeno da 1 y calidad délas cosecha?, guiarán insensiblemente a! es- 
la lucha económica en que viven, han de dificultar bas- I tudio de las condiciones agrícolas de cada conarca y á 
tante el amplio funcionamiento del Instituto. Gonvio- 1 la consecuente especificación del cultivo; los referentes 
ne tenerlo presente para no partir d© aspiraciones ge- á los salarios y condiciones del trabajo, serán la mejor 
nerosas, pero irrealizables, cuando de la constitución norma reguladora del fenómeno migratorio. La especi- 
del organismo se trate. Por otra parte, existe en la ini- ficación del cultivo se impone hoy á todas luces, y so- 
oiativa de S. M. el Rey de Italia, terreno práctico más I lo ella evitará competencias ruinosas, haciendo que el 
que suficiente para la obra de mejoramiento agrícola, mercado sea lo que deba ser. Para ello el Instituto ha 
sin necesidad de empeñarse en cristalizar lo que en rea- I de prestar cuidadosa atención á las ©xporiencias cu'nu
lidad no constituye sino el ropaje poético déla idea. | rales que ea losdivarsos países s© hagan, y pregonar 
Contentémonos con vencer las dificultades que aun en I por cuanto» medios tenga á su alcance, las condiciones 
terreno neutral y verdaderamente común han de origi- | de los terrenos para cultivo renumerador qne on ellos 
nar las suspicacias y ambiciosas miras de los Estados I ge desconozca, descuide ó abandone. Acerca de la fun- 
políticos. I ción reguladora de la emigración (y consecuente inmi-

Y pasemos ya al examen de lo que el Instituto debe | gración) quiero detenerme algo, para bien fijar el alean- 
ser á juicio mío, y á la manifestación da ligeras, lige- | o® de la misión del Instituto. Complejo es el problema, 
rísimas ideas sobre el alcance de alguna de sus funcio- I que ®n todas partes trastorna la economía nacional y 
nes, no d® todas, porque fuera ello dificil en una confe- | muy especialmente la agricultura, porque agricultores 
renoia, y completamente imposible á la limitadísima | son la mayor parte de los qu® danzan d© una á otra par 
competencia de quien os habla. Es, por otra parte, mi t® del mundo. El Marqués de la Fuensanta de Palma, 
modesto trabajo una simple ponencia encaminada á nuestro compañero, y cuantos con él estudiaron ©1 
abrir expediente, poniendo sobre el tapete elementos do asunto, señalan como causas principales de emigración 
estudio. Me haréis la justicia de creer que no aspira la esterilidad del territorio y la densidad de población, 
ella á otra cosa, y en esta confianza y sólo con este al- con su consecuente falta de trabajo y escasez de medios 
canee entro en terreno para mi tan abrupto. 1 de subsistencia; y ellas son—en efecto—las más fecun

, . . , I j tt: 4..,- I das causas del mál, tomado éste ®n toda su extensiónBien claramente se consigna en la carta de Víctor empíricamente. Tratándose do la emigración
Manuel y en el desari ©Roque á ella dió elGobierno rta- l no precisa que sea al extranjero—las
Rano, que el Instituto ha de ser un organismo semi-ofi- gg multiplican de modo asombroso: de «iento
cial ú oficial del todo; pero con puertas abiertas a la ini- I g^ España señaló, hace bastantes años,
ciativa privada del cultivador, que es en definitiva ®1 ^informadora presidida por el Sr Moret. Es-
elemento constitutivo y verdadero motor de la Judiando el problema en todos los países, creo las prin-
naria. Y de acuerdo con esta idea—que es á mi ver b cipales, amén de la falta de trabajo y de la escasez de
discreta y esencialisima de la utihdad . medios de subsistencia, comunes á toda emigración, la
Asociación de agricultores de Espana, invitada á infor- j^g ciudades y grandes centros urbanos,
mar sobre el extreino por la Sociedad d« agrien tor I revolución de la industria operada en los campos, y 
italianos, contestó á propuesta mía, que el Instituto g aventurero ansioso d© probar fortuna. Es 
debe componerse de un Delegado da cada Gobierno ó ^^^gha en casi tedas las naciones europeas quala po- 
Estado adherido, y de dos ó más de cada nación elegí- ¿gj campo decrece rápidamente absorbida por
dos libremente por las clases cultivadoras con arreglo á ¡gg ^gutáculos de las ciudades; en todas, sin casi, loes 
sus respectivas organizaciones. Creo yo, y creyó con- disminuye de un modo alarmante la población 
migo la Asociación de agricultores, que de ese modo el J En un violente librito, intitulado «La revolu- 
Instituto será eminentemente agrícola, y I cióaagrariayD.GermánGamazo»(enelqne8©hacejn3-
tantos organismos oficiales completamente mutiles para extraordinarias de este grande hombre
la realización de .US fines por la meompetenmano^^ que perdimos), achaca el Conde de la Oliva d® Gay tán, 
do quienes les constituyen. Y tendrá al mismo tiempo engrandecimiento de las capitales la ruina total d© 
el carácter oficial que conviene que tenga con p - jgg pueblos; y afirma que «atraídos por lo» prooedimien-
sencia y cooperación del Delegado de cada Gobierno, comodidades que diariamente
que sin que deje de tener voz y voto en los ciencias industriales acumulan, por los espectáou-
del Instituto, puesto que de él , los sostenidos por el Estado en parques, monumentos
sobre todo de lazo de jardines y teatros, por las fiestas que I* AI—1
tor, entre laa regiones agricolas y las oficíale», presen» | J “

supone de 130 á 160.000 obreros viajando diariamente 
sobre las lineas del Estado, si cada uno toma de 30 á 35 
cupones por año, y sin hablar de los obrero» que via
jan en tranvías vecinal®», y en algunas líneas «xplota- 
das por compañía». ¿S® comprende ahora, por qué es 
compatible el aumento d© población rural con el deora- 
cimento de la agrícola?.

Señalé también como causa de emigración campesi
na, la revolución de la industria campestre—aunqu® 
no es ella muy culpable de la qu® aqueja á nuestra Es
paña pues aquí no conocemos otras revolucione» qu® las 
qu® de vez en cuando nos anuncia con voz atronadora el 
señor Salmerón—¡Ojalá se despoblasen nuestros campo» 
por la transformación de la» industrias rurales! Prueba 
sería de que existían estas; y aunque ahora parece qu© 
so crean algunas, claro es que por ser nuevas llamarán 
©n vez de alejar gente. Pero en países ruralmente in

minos medios. Creo con Mr. Jaray que «una statisti
que de prix moyens est toujours une caricature de la 
réalité». Por querer decirlo todo, ocurre á veces que no

Y llegamos al examen de una de las funciones más 
interesantes del Instituto. El Crédito agrícola. No os 
asustéis al verme abordar est® tema, quienes conozcáis 
mis latos estudio» sobre la materia. Seré breve porque 
sé lo que os debo y porque noto que la conferencia s® 
alarga insensible y lastimosamente al correr de la plu
ma pecador». Vuelve á estar de moda, entre los que so 
llaman hombres prácticos en nuestro país, negar la ne
cesidad de erganizar el crédito agrícola como una espe
cialidad; y llegan algunos á decir—como el distinguido 
ingeniero agrónomo D. Fernando López Tuero, qu© 
«debe desterrarse para siempre la expresión de crédito 
agrícola, porque no existe, no pueda existir ni sirve 
más que para alimentar el error y la preocupación so
cial, funesta por mil conceptos, de que la clase sgricul- 
tora no ofrece garantía ó n® tiene crédito». Creo haber 
demostrado en mi obra sobre la materia—y perdonar 
que por segunda vez la cite en el curso de esta confa- 
rencia-qu® ©s necesaria la especial organización del 
crédito para los cultivadores, porque tien® fin determina
do, y el daño y ®1 riesgo que á todo eré lito acompa
ñan—son diferentes en él que «n todas las demás for
mas. Claro está que el agrícola es sólo una de tantas— 
dentro ya de la personal—pero por ello mismo no va 
contra la unidad del crédit®, y atiendo sólo á la orga
nización que su peculiar constitución requiere, adop
tando un nombre específico que me parece contribuye á 
la claridad, pero que puede suprimirse desde el momea- 
to mismo en qué se crea que estorba.

El Instituto quiere hacer algo por ©1 crédito agrí
cola, y no es fácil determinar qué pueda ser ello; pero 
h© de intentarlo; porque como dicen los franceses «nul 
ne se rend sans difficulté». El crédito agrícola, es emi
nentemente personal, necesita de plazo largo, no pued® 
ofrecer sino interés bajo, y ha de ser local. Todas son, 
pues, dificultades; pero ninguna se opone tanto á la co
mún organización, como la de que sea local. El Insti
tuto qu© pretendiera trazar una norma general y común 
para el funcionamiento del crédito agrícola, perseguiría 
uña utopia, y demostraría d« paso la más grande i,gno- 
rancia en el asunto. Las condiciones de cada localidad 
(diferentes clases y formas de cultivo y diversas cos
tumbres y condiciones morales de los cultivadores) im
ponen distinto tratamiento económico, distinta organi
zación bancaria: y por ello lo qu© es factible y auu fá
cil en un sitio, se presenta en otro como invencible. Es
to supuesto: ¿qué es lo que puede hacer el Instituto in
ternacional en orden al crédito agrícola? Por lo pronto, 
lograr con su intervención que los Estados no estorben 
el establecinaiento de tan necesario mecanismo. Y con

algo más que la simpl® sindicación para la compra en 
común de utensilios que luego empleen individualmen
te los compradores. Es la asociación llevada á su últi
mo grado de perfeccionamiento; verdadera fusión d© 
varias fuerzas en una s^fia, cuya easrgia crece en pro
gresión geométrica de los sumandos. Los rasultadosde 
esta coepeiación han d® sobrepujar las esperanzas más 
risueñas, y apenas sa concibe que pueda decir con razón 
Andrés Colliez, después de haber estudiado el asunto, 
qne no existe ella hasta el presente, en la agricultura 
propiamente dicha. La cooperativa de venta, debida
mente organizada y extendida, originará también una 
verdadera revolución en la agricultura, ensanchando 
considerablemente el mercado para sus productos, con 
ventaja de productor y consumidor. Sólo pudiera peli
grar el interés d@l segundo, si las cooperativas dege
nerasen en trusts monopolizadores y soberanos: pero es 
ello difícil en la agricultura universal, y medios de in
tervención tienen los Estados para limitar abuaos, que 
como vimos, también ha de combatir con toda su fuer
za el Instituto internacional da que tratamos. Haga 
éste, pues, cuanto esté en su mano, porque la coopera
ción se extienda y desarrolle, echando en la balanza d® 
sus acuerdos su gran autoridad moral. Y hágalo, pi
diendo y obrando. Pidiendo á los gobicraoíi que la fa
ciliten; trabajando por su parto, como instituto da agri
cultores, cerca de éstos, para que ensayen y practiquen 
el sistema.

Y llegamos à un punto que de propósito he dejado 
para el fin de mi conferencia, por constituir uno de los 
fenómenos univsrsales de más fácil aunqua injustifica
da explicación, y que más imperiosa y prontamente de
mandan estudio. Entre las funciones y medidas que el 
Instituto ha de proponer á los gobiernos para la pro
tección de los intereses comunes á los agricultores de 
todos los países, surge en primer término la rebaja do 
los impuestos. No desconozco la dificultad da la obra; 
impera en la Hacienda pública del mundo enter© el 
principio de no desprenderse nunca de ingresos que más 
ó menos justa y fácilmente so cobran: pero algo hay 
que hacer porque ceso la abrumadora acción del fisco 
sobre la agricultura. Es muy cómodo para los hacen
distas d© menor cuantía, y sin duda por ello es maña 
vieja en todos, recargar desmesuradamente la industria 
agrícola. Según Sánchez de Toca, el agricultor español 
pagaba en 1887, sin contar otras cargas, al 20 ó 25 por 
100 de contribución directa sobre el cultivo, y quizá no 
menos del 40, sumados todos los conceptos tributarios. 
En Francia, hace ver Mr. Durand la desigualdad irri
tante do las cuotas contributivas entre la propiedad ru
ral y las urbana y mobilifXria. Pagan éstas 23,46 por 
100 y 11,46 por 100 respectivamente, y aquella 30,70 
por 100, según datos tomados por Leroy-Beaulieu en 
«L‘EeoaomÍ8te Français» de 7 do Julio del 80. Eu Ale

no hacer más, haría lo bastante, si tuviera la suerte de 
que los resultados respondiesen á los deseos. En ©1 no 
estorbar encerraba todo un programa agrario-político, ©1 
Sr. Conde de San Bernardo. Pero algo más que ello 
puede pedirse al Estado, y en su papel estará el Institu
to pidiéndoselo. Ahora en Egipto, el gobiern.) inglés ha 
celebrado un convenio con el «Agricultura! Bank». En 
su virtud se compromete éste á prestar á los pequeños 
agricultores las cantidades que necesiten (Da L. 300 
para abajo, en un principio: ahora de 500) con el interés 
del 9 por 100 (pequeñísimo para el acostumbrado en 
aquél país) y por un plazo de 15 meses á 10 años y me
dio, según la garantía y la cuantía del préstamo. El go
bierno por su parte garantiza con el 3 por 100 de inte
rés el capital de L. 2.500.000, que ahora—según veo en 
la Memoria de la «Assemblé© général ordinaire des ac
tionnaires»—va á elevarsQ en otras 2.500.000', y res
ponde al Banco del r^sintegro de los préstamos, para 
cuya cobranza comisiona á los recaudadores d@ contri
buciones. Bien entiende el gobierno inglés el nuevo 
concepto del Estado, que con tanta elocuencia mantiene 
en disertaciones académicas el Sr. Canalejas (véase su

dustriales de antiguo, como la misma Bélgica que tan
tas cosas nos enseña hoy, evidente es que con la revo
lución industrial que introdujeron la maquinaria y los 
nuevos procedimientos, la población obrera tuve qu® 
disminuir y de hecho disminuyó en busca da ocupa
ción, en las ciudades, y en países nxGranjero».

El espíritu aventurero rinde también un buen con
tingente á la emigración extranjera. No sé si en tan 
grande escala ocurrirá en otras partee; d© mi tierra sé 
decir que se emigra mas por ambición que por necesi
dad; la historia del indiano—todos loa dias confir
mada con el ejemplar que en ningún pueblo do la Mon
taña falta, arranca á los mozuelos de sus hogares no 
siempre miserables. Pocos montañeses se embarcan 
para América sin los calzones, el carranclán, la carta de 
recomendación y el puñadito d® duro^, de que nos ha
bla el maestro Pereda. La casita, el praduoo y el huerto 
áe maiz con qu® se sueña mueve más que la falta de 
trabajo á mis avariciosos paisanos. Lo dice con elocuente 
voz la copla que d© niño eí cantar muchas veces por los 
valles y las hoces de mi adorada tierruca; --------  . , _ , ï tv i *A 1 T j- IUT- discurso inaugural del presente curso en la Real Aca-

i 1 van los hombres, demia de Jurisprudencia). Y ciertamente qu® nada se
1 por ganar: opone á una intervención tan directa en favor de la cía
las Indias aquí las tienen agricultora, en donde con su elevación se contribuya
si quisieran trabajar.» á la prosperidad del país en los términos en que se ha

Bian explotan est» espíritu aventurero las agencias j conseguido la del Egipto, tan magistralmente cantada 
de emigración que funcionan por el mundo. Y á impo- ~ ~ . ... -rr ------ ,
dirlo tienden muchas de las medidas que en materia 
emigratoria se tomaron de antiguo.

Tenemes, pues, que la emigración de los cultivado
res s© produce por muy diversas causas, sin que toda»
ellas indiquen verdadero estado de penuria. El Institu
to internacional, conseguirá poco cerca de los aspiran
tes á indiano, que á las Indias han de ir aunque les 
ofrezcan oro en cualquiera otra parte. Pero quienes 
emigran por hambre ó por falta de trabajo, que son el 
mayor y más triste núnaero da los qua abandonan su 
patria, encontrarán, como quiere el rey de Italia, una 
guia tan útil como segura, en la estadística de jornales 
altos y de buenas condiciones da trabajo. Se logrará con 
ello que el viaje no se emprenda completamente al 
azar, y que se encamine la emigración á países—no 
siempre lejanos—on donde hagan falta brazos, mientras 
ae descargan d® elementos, que con su concurrencia per
turban la economía del obrero ya colocado, países de
masiado düínsos de población ó demasiado pobres de

por D. Segismundo Moret en el Ateneo. Y aprevecho 
la ocasión para anunciaros que este distinguido hombre 
público—maestro en ésta como en tantas otras materias— 
me manifestó, en reciente interesante conversación que 
sostuvimos sobre el «crédito agrícola», que él cada vez 
se inclina más á la intervención directa y metálica del

mania, ®n donde el capitalista paga el 3 por 100, el 5 el 
comerciante y el 7 el propietario urbano, paga el pro
pietario rural el 12,67 por 100. Pero en ninguna parte 
ha llegado á pagar el agricultor impuestos tan exage
rados como en Italia, y el hecho de establecerse allí el 
instituto hace esperar que acudirá al remedio con deci
sión. Jacini en su «Frammenti sull Inchiesta agrícola» 
asegera que el impuesto msdio italiano es de 30 por 100 
del producto neto, y en algunos parajes el 36, el 40 y 
hí.sta el 60 por 100. Esto es sencillamente espantoso, y 
no hay prosperidad posible mientras el régimen fiscal 
no 80 transforma radicalmente. A ello tienden en algu
nos países, verd.aderos ministros de Hacienda, y á ello 
tendieron en nuestra patria Gamazo y Osma, que fue
ron algo más que recaudadores de contribuciones; pero 
ha de ayudar á la obra transformadora el Instituto, pres
tando con BU concurso mundial, á los ministros enten
didos, una autoridad d© que al presente carecen; y pro
poniendo arreglos y soluciones para que los rendimien
tos al Tesoro no se amengüen sino en aquello que sea 
extrictemente necesario. En esta materia de impuestos 
sí que no basta pedir, sino que es de todo preciso ayu
dar; pues nadie major que los mismos agricultores co
nocen la raíz dsl mal y pueden proponer su posible y 
lazonable remedio. Invocar como argumento para la 
transformación tributaria, el interés de la riqueza pú
blica qu® representa la agricultura, parece que debiera 
bastar para que los gobernantes se desvelasen en busca 
d© la clave resolutoria; pero ya estamos viendo cuan 
poca fuerza práctica manda el solo argumento: pensar 
qu© el buen corazón d@ dichos gobernantes, les mueva 
al alivio del contribuyente qu© perece, es pensar en al
go que sale del ter eno financiero de la realidad. Cuen
ta Quevedo, que la necesidad inexcusable de los acon
tecimientos forzó á D. Juan I á cargar sobre sus fuer-

cultivo. No es un mal para éstos qua la emigración se 
verifiqu®—sobre todo si es temporal—porque el cultivo 
es quien ha de llamar obreros y ne éstos al cultivo, y 
en donde quiera que éste alcance desarrollo y condicio
nes de viabilidad nunca han da faltarle brazos que so
bran aún en el mundo para ©1 trabajo que en él se efec
túa. ¿Pero bastará el moro anuncio de ios sitios ©n que 
faltan y en qu® sobran brazos, en que ae paga bien y en 
que se paga mal, en dond© es económica y en donde es 
costosa la vida, para que la emigración por sí sola se 
encauce? Ciertamente no; porque á la emigración res
ponde la inraigracién, y en donde ésta se dificulte, po
cos «breros extranjeros entrarán, por muy seductoras 
que sean las condiciones del trabajo. España fue siem
pre—como lo demuestra el Marqués de la Fuensanta de 
Palma—una de las naciones de espíritu más abierto y 
generoso para con los extranjeros. El Fuero Rea!, las 
Partidas y la Novísima Recopilación concedieron á los 
extranjeros derecho» desacostumbrados entonces: hoy, 
con el Real Decreto de extranjería de 1852, el Código da 
comercio, el Código civil y la carencia de leyes prohi
bitivas, pueden entrar, establecerse y trabajar libra- 
mente los extraños en concurrencia con los nacionales. 
En Francia no existe tampoco ningún obstáculo serio 
contra la ola de obreros extranjeros que la invaden—-y 
que—á creer á Mr. Pie que ha empezad® á publicar en 
el último número del Journal du Droit international privé 
un precioso artículo sobre «La conditión juridique des 
travailleurs étranjers en Franco»—determina más de 
una vez rupturas de equilibrio, crisis do paro para los 
obreros franceses, riñas frecuentes entre unos y otros. 
En efecto, en Francia los obreros extranjeros no sólo 
gozan de libertad para el trabajo, sino que disfrutan 
igualmente que los franceses, do todas las leyes protec
toras del trabajador como las de 2 do Noviembre de 
1392 y SO de Marzo de 1900 sobre el trabajo de las mu
jeres y los niños, las d* 12 do Junio da 1893 y 11 de Ju
lio de 1903 sobra la higiane y seguridad en los estable-

Estado en la materia y que algo se propone hacer en 
est© sentido cuando tenga el poder en sus manos. Un 
poco do miedo me da la intervención directa del Estado 
español en el asunto, y adivino, por otra parte, que será I 
más cuantiosa la cantidad de piedras que ha d® caer, en 
algunas localidades, sobre el recaudador de cont’ibucio- | 
nes, que una á la cobranza de éstas la de los préstamos j 
de los Bancos agrícolas; pero principio requieren las co
sas, y bien merece, además los honores de un ensayo—■ 1 
siquiera resulte éste un poquillo desigual—obra de im- I 
portancia tan grande como el crédito agrícola. De go- l 
hiéraos que algo intenten estamos muy necesitados los 
españoles, que es dañosa la misión gubernamental que 
se reduce á deshacer lo que otros dejaron hecho..... 1 
Pero tente pluma, y no prostituyas tu obra con lamen
taciones que seguramente resultarían de mal gusto por 1 
la fuerza misma de su popularidad..... No es posible, | 
ni necesario afortunadamente, que en todas p^^rtes el ! 
Estado ayude de un modo tan directo como en ej Egip
to, el desarrollo del crédito agrario, pero siempre puede 
y deba ayudarle, porque á si mismo se ayuda con ello; ! 
y obrará discretamente el Instituto do agricultura, fa- ¡ 
cilitando con estudios, peticiones y consejos esa conve
niente ayuda oficial. Pidiendo á los Estados que no es
torben y que ayuden, cuanto ello les sea posible, el des
arrollo del crédito agrícola, y trabajando por su part© 
en la extensión del espíritu de asociación—que es la ver
dadera base resolutoria dól problema—habrá cumplido 
el Instituto con la misión bienhechora que en este pun
to le compete sin que para nada tenga qu© meterse en 
detalles d© organización que, dentro do los caracteres 
generales del crédito agrícola, han de variar ®a cada lo
calidad.

Del mismo modo, puede y debe fomentar el Insti
tuto, el espíritu de ceoperaoión, dando á esta función la 
importancia capital que tiene. Yo no sé si el progreso 
social con su consecuente evolución, so deben como 
quiere el Sr. Sanz y Escartín á que «los hombres que 
forman parte d© sociedades verdaderamente cultas no 
pueden mirar con indiferencia las alegrías y los dolo
res díi sus conciudadanos» ó si él y ella reconocen como

zas, su reino y vasallos. Y añade, que «sintiólo tan 
extremedamente el bueno y clementísimo rey, que en 
demostració» de paterno dolor se retiró á la soledad 
de un retrete, esquivando, no sólo música y entreteni
mientos, sino conversación y luz, y vistiendo ropas de 
luto y desconsuelo. Lastimado el reinado do tan peni
tente melancolía, para aliviarle de la pena que padecía 
par verlos gravados aun sin su culpa, le enviaron á pe
dir que se alegrase y oyese músicas, viese entretenimien
tos y vistiese ropas insumes (tal ®s la palabra antigua 
que le dijeron). El rey dió respuesta que no aliviaría 
su duelo hasta que Dios por su misericordia le pusiese 
en estado que pudiese aliviar á sus buenos vasallos de 
la opresión de tributos en que los tenían oprimidos sus 
calamidades y enemigos». Seguro estoy de que no ne
cesitarán loa agricultores ir á sacar de un retrete á nin
gún gobernante del día; más bien tendrán que distraer
les de músicas, y otros esparcimiento» no tan espiri- 

i tuales,.... La investigación de la riqueza oculta en

único motor el interés, según crudamente sostuvieron 
Fleury y Maequart en la «Société de sociologie de Pa
rís» (Sasión d® 14 de Mayo de 1902). Entre la opinión de 
uno y otros, media un abismo qua es difícil de llenar. 
Para el primero, la dicha, la tranquilidad, la vida entera 
del hombre se halla asociada á la ventura, á la paz, á la 
vida, en una palabra, de los demás hombres: para los 
segundos, hasta el acto de quien se arroja al mar para 
salvar un semejante y los sacrificios de la madre por 
sus hijos, obedecen á un móvil que, decórese como sa 
quiera, no es sino una de las formas, de las múltiples 
formas del interés personal. Ma parece que se violenta 
y disloca por éstos el concepto da interés, y qa® fia de
masiado aquél ©n la bondad del género humano: creo

oimientos industriales y oosaeroialos, la de 9 de Abril 
de 1898, sobre accidentes del trabajo, etc., etc. Y ann- 
qua es verdad que por razones de policía, de protección 
directa al trabajo nacional y de instituciones d® pre- ui»aittu.u anuoi vu a» uuuu.au uoi goucuu 
visión y asistencia, algunas ventajas si concedan al j que—como de costumbre—-en el medio eno«ntrariamoa 
obrero nacienal francés sobre el extranjero, en nada li- la virtud. Pero sea de ello lo que quiera; sé, y conmigo 

sabéis todos vosotros, que la cooperación es el más alto 
grado, la última fase, de la evolución social que con
duce al progreso. Bastó en un principio á los hombres

mitán ellas—sobre todo en el obrero ocasional—la li-
bertad de trabaja que le basta para concurrir. Pero no 
todas las legislacionas extranjeras son tan generosas— ------- - r---.----- ----------------r ...
con su expresión ó con su silencio—como la española y ! vivir en sociedad, para el cumplimiento de- sus fines: 
la francesa: hay países europeos—pues los americano» ¡ hoy aecesitan de algo más que sociedad, pues dentro 
á excepción de los Estado» Unidos, abren de par en par ! de ésta puédese vivir en aislamiento relativo mucho 
BUS puertas á los emigrantes—que oponen muchas y ■ más triste y dañoso que el soñado por Rousseau. Cabe 
serias dificultades á la inmigración. En Francia mis- ! como sabéis, «la soledad de dos ®n compañía»; y r©cha
ma desea M. Pie que ©1 Estado la ponga diques, y dice ' za el progreso actual deja sociedad^ toda clase de sole-

ues, monumentos, i obrará muy cuerdamente haciéndolo», y en el Par- 
discurro la Admi- «na tí«nd«n ¿ A».( lamento obran muchas proposiciones que tienden á es*

donde ésta alcance ks proporciones que sospech '.mos en 
España; la formación de un catastro parcelario en don
de 86 dé la vergüenza de que no exista, como en Espa
ña; la reforma de cartillas g valúa tori as arcáicas y men
tirosas, como las españolas; la reducción de gastos in
útiles excesivos y ruinosos....... todos los medios en 
una palabra, que al Instituto le ocurran y en su alta 
sabiduría fundamente, deben ser presentados bien ade- 
rezaditoB y fáciles de masticar á los arbitristas del si
glo XX; procurando convencerles, en donde ello sea 
posible, de que á la larga es productivo cuanto de un 
medo tan directo como la desgravaeióa, proteja la 
agricultura.

Y nada quiera ya decir de otras funciones que en 
pensamiento encomendó ©1 rey de Italia al Instituto, y 
qu® seguramente realizará éste cuando se constituya. 
Me h® propuesto qu© la brevedad sea cualidad digna de 
aprecio en esta conferencia: y aun es posible que me 
aplaudáis cuande concluya, porque concluyo. Paso pues 

t por alto todo lo qua adivino detrás del postulado del pro
grama, que encarga al Instituto «de ejercer las demás 
funciones que forman ya el objeto d© las grandes asocia
ciones agrícolas y para cuyo ejercicio podrá moverse 

1 independientemente de la acción de los diversos gobier- 
I nos». Gomo veis, se incluye en el encargo todo el vasto 
I campo d® la asociación agrícola. Y no me bastarán las 
I dedadas de tiempo, de que aún dispongo, para la simple 
I enumeración de las principales funciones que hoy rea- 
I lizan los agricultores asociados, ni vuestra paciencia 
I resistiría ya tan grande forzadura. Os invito sólo à 
I pensar, sobre la altísima conveniencia de que el Insti- 
1 tuto tome á su cargo—como el organismo más autori- 
I zado para ello—la enseñanza ú organización de la ense- 
1 ñanza técnica y social del agricultor. Conveniente sa- 
I ría también que en terrenos preparados al efecto se hi- 
I ciesen por el Instituto ensayos de cultivos nuevos y 

prácticas de toda clase. Y no hay que ponderar la uti- 
I lidad de un centro consultivo, que .al bcaoficio directo 

del agricultor consultante, uniría como vimos, la in- 
I apreciable ventaja de contribuir á la comunicación y 
I solidaridad en qu© han de vivir las clases agrícolas de 
I todo el mundo.

dad. bacía Doña Oliva Sabuco de Nantes (escritora del l 
siglo xvi) que «la soledad sienten los animales, y bu- I

T<-rminaba lo referente á les impuestos, ©n la con
fección de estas líneas, cuando lUgó á mis manos ©1 
número de La Lectura correspondiente á este mes. Ve® 
en él por un articulo bibliográfico de Adolfo B. Buylla, 
que M. Pantaleoni, el verdadero padre d© la criatura en 
las condiciones de desarrollo en que la conocimos, ha 
publicado un folleto wn proposito di un istituto inter
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La.
nasionali permanente di agricoltura», extractado del 
Giornale degli Economisa. Desconozco en absoluto el tra
bajo, y lo lamento da todas veras. Como lamento asi 
mismo desconocer los del profesor Daviti de Marco en 
el Avanti, los de Montemartini en el Tempo, y el de la 
casa editorial Bertero; cuya lectura nos aconseja ©1 se
ñor Buy 11 a. Claro es que me apresuraré á encargarlos; 
y posible es que su lectura me sonrojo y avergüeuze, en 
fuerza del contraste. De la literatura copiosa á que ha 
dado motivo la iniciativa regia de Victor Manuel, no he 
lei^o sino el articulo histórico de Ferrero sobre Mr. Lu
bin que al principio extracté. No bé si este hecho cons
tituirá una agravante ó una atenuante, d© mi atrevi
miento de esta tarde.

El sumario del libro de Pantaleoni, es según Buy- 
lla ©1 siguiente:

«Desconfianzas misoneistas hacia el propósito de j 
instituir un órgano internacional permanente de la cla
se agricola.—Utilidad de los misoneistas: su mentali
dad coincide con la dé les conservadores.—Es más pe
ligrosa para la sociedad la d« los progresistas. Legiti
midad de la prudencia en cuanto á un proyecto que 
toca á la infraestructura de las clases agrícolas: mos
tración histórica de su influencia en la estructura jurí
dica y política de la sociedad.—Finalidad principal y 
finalidades secundarias del proyecto real.—Ejemplos 1 
de la una y de las otras.—Que la organización de los 
mercados conpendía los principales desiderata qtol unA 
primera etapa.—Los últimos peldaños de la escala de । 
Jacob». El sumari® es hermoso, y seguro qua habrá sa
bido llenarle cumplidamente M. Pantaleoni.—Adivino 
por él, que no son soñadas las dificultades que á mi I 
juicio ha de encontrar el Instituto, y suscribo desde I 
luego cuanto el ilustre profesor diga acerca d© la pru
dencia y del cuidado sumo con que la obra debe orga
nizarse . Si los misoneistas coinciden en su mentalidad 
con los conservadores: me declaro miüoaaísta; y veo 
con g’isto que en el sumario declara Pantaleoni, y en 
el texto demostrará seguramenta, porque asa demostra
ción es fácil en todas partee, que es más peligrosa para 
la sociedad la mentalidad de los progresistas. Con mi- ¡ 
Boneístas como Cánovas, Dato y Maura, hemos progre
sado bastante más en sociología práctica los españoles, 
que con progresistas entusiastas del nuevo derecho, que 
enriquecieron, en cambio, la poesía patria con sus be
llísimos escarceos literarios y oratorios. Y es porque ta 
conservaduría de hoy se reduce á un poco de prudencia, 
y con prudencia se camina mejor y más derechamente 
que con arrebato de movimientos que por su misma 
precipitación embaraza, entorpece y hasta impo jbili.a 
la marcha.—Garantía de acierto es en la constitución 
del Instituto, la prudencia que sus mismos iniciadores 
preconizan como necesaria: seguro estoy de que los se
ñores conde del Retamoso y D. Ignacio Girona, que re
presentarán á España en la conferencia de Roma, no 
han de dar nota alguna precipitada, aunque es muy 
grande y muy noble la impaciencia que sienten por el 
renacimiento de nuestra agricultura. Piensen quenada 
es tan nacesario en ella como el justo equilibrio entre 
las ideas conservadoras y el espíritu de pregreso, y que 
do eso equilibrio preciso en todas partes, ha de arran
car la verdadera fuerza del Instituto. En cuanto la 
convirtamos en revolucionario de acción, habremos 
acabado con su vida, porque los gobiernos so retirarán 
á sus laboratorios administrativos, y aquél se reducirá 
á una congregación más de entusiastas alborotadores.

De todo lo dicho esta tarde y de lo que callo porque 
es tarde, deduzco claramente que el fin principal del 
Instituto es la organización económica de las clases 
agricultoras y el fomento de la consecuente solidaridad 
entre ellas. Fin más alto no pudiera soñarse: con su 
realización—como pensó bien Mr. Lubin—comenzará 
una nueva historia del mundo. El momento es decisi
vo, porque ahora parece qu® despierta la humanidad á 
la vida solidaria internacional, después de los trastor
nos, rencillas, peleas y desconfianzas del pasado siglo xil. 
Antes se celebraban congresos internacionales encami
nados á estudiar y solucionar punto determinado de la j 
economía ó política peculiar de las nacionalidades res- I 
pectivas; ahora parece que se aspira á mucho más, á la 
vez y por distintos caminos. El gobierno belga ha de
cidido celebrar en Mons, el 24 de Septiembre próximo, 
un congreso internacional de expansión mundial que j 
desarrollará un programa interesantísimo de verdadera j 
solidaridad económica compatible con las distintas na
cionalidades ,

Leo en La Revue Diplomatique que, bajo el lema «Pro 
Patria per orbis concordiam» y con el título de «Les 
Interets nationaux et la Conciliation Internatianale»j 
se acaba de constituir una asociación considerable bajo 
la presidencia do M. Berthelot, el ilustre químico, y de 
la cual forman parte los hombres más eminentes de 
cada país (Silvela por el nuestro), con una idea muy 
grande y un programa muy vasto pero admirable y prác
ticamente concebido, si hemos do creer á Mr. Meu- 
lomans.

No so propone la Asociación más que la educación 
de la opinión, desenvolvimiento del arbitraje, roetifioa- 
ciÓH de las informaciones tendenciosas, revistas inter
nacionales, publicaciones, conferencias, congresos, au
diciones y exposiciones,práctica de lenguas extranjeras, 
viajes, estudios y visitas iatornacionales entre parla
mentos, comerciantís y estudiantes; asociaciones cien
tíficas, artísticas, obreras y profesionales, misiones, ex
pediciones científicas, precios y boleas de viaje, cambio 
de jóvenes (varones supongo), de discípulos, de profeso
res, de obreros, de artistas, de especialistas; escuelas d© 
exposiciones, colocación de jóvenes recomendados en el 
extranjero; creación, sin espíritu de partido, de la casa 
de extranjeros; extensión de las relaciones entre las in
dividualidades escogidas del mundo entero; hogares de 
atracción, de cambios, de difusión, cerrados á la violen-

cia, abiertos al pensamiento. » T nada más; no aspira á 
más la Asociación.

Tan levantado es el propósito, que pudiera parecer 
eutrapelia mundial (para usar dos palabrejas de moda), 
si no formasen parte de la comunidad constituyente 
hombres tan senos, á pesar de su ironía, como el señor 
D. Francisco Silvia. Innegable es de todos modos que 
«las grandes ideas son madres do las grandes ©bras», é 
insisto por ello en que estos momentos de tendencia ma
nifiesta, más ó meaos soñadora á la solidaridad de la 
familia humana, están indicadísimos para el plantea
miento del Instituto internacional de Agricultura.

Ahí quedan mis ideas sobre el tema,, tal como me fue
ron ocurriendo al correr de la pluma. Los pleitos y otros 
quehaceres no m« dejaron vagar para un detenido estu
dio. ni aun con él fuera mi mente capaz da muchas ma
yores profundidades. Si nada hay en mi trabajo de apro
vechable habréis perdido algúa tiempo escuchándole y 
habré confirmado yo, una vez más, que la ignorancia es 
atrevida, aun siendo cemo soy tan poce responsable del 
compromiso que me puso en est® sitio: si manejando las 
pinzas lográis extraer de mis cuartillas algún pensa
miento útil, cumplido estará con exceso el fin de ellas.

Luis Rbdonet.

Nôticiâs iel Ministeria de Agricultura.
Ayudantes d® montes.

En las oposiciones recientemente celebradas han oh • 
tenido plaza, por el orden ea qu® s® indican, loa seño
res siguientes:

Número 1, D. Alvaro Tur González; 2, D. Enrique 
Meseguer Villalba; 3, D. Eugenio Blanco Erraste; 4,don 
José R. de Saavedra; 6. D. Agostía Megía Alonso; 6, 
D. Tomás Pera Roca; 7, D. Perfecto H. Ruiz de la 
Cuesta; 8, D. Eelipe Vázquez P«rmuy; 9, Alberto Fer
nández Luna; 10, D. L 'opoldo Mas Gonzalez; 11, Don 
Cirilo Ramón Lázaro Trapero; 12, D. Andrés Garrido y 
Baezo; 13, D. Tomás Rodríguez Iglesias; 14, D. Pedro 
Galera García; 15, D. Antonio Suárez Couto; 16, D. An
tonio García Montesinos; 17, D. Juan J. Barbado y 
A jama; 18, D. Julio Sarmiento y Muela; 19, D. Leoni
das Nieto Juárez; 20, D. Luís Llameyer Martínez: 21, 
D. José ¿aro y Peso; 22, D. Antonio Caballero Espín; 
23, D. Diego Valdés Molina; 24, D. Joaquín Valera 
Couto; 25, D. Eduardo Y usta Hernando; 26, D. Maria
no Cortés Alonso; 27, D. Mariano Magallón Ubied; 23, 
D. Miguel Carrizosa Lorenzo; 29, D. Bernardo Calabo
zo García; 30, D. José Aparicio Fernandez; 31, D. Ri- 
cardo Muro Robert; 32, D. Luis M taos Oval; 33, Don 
José María Garrido y Pérez de las Vacas; 34, D. Manuel 
Peña Fernández; 35, D. Ciríaco Rico Cortés; 36, D. Ma- ! 
nuel Rodríguez López; 37, D. Eufiasio Ruiz Pérez; 3^, 
D. Victoriano Salinas Cuéllar; 39, D. Angel Martínez 
Delgado; 40, D. Pedro Esteva García; 41, D. Carlos 
García Epker; 42, D. Gregorio García Requena: 43, Don 
Tomás Fernández Espinosa; 44, D. Enrique 0‘lvelli y 
García; 45, D. Manuel María Bilbao; 46, D. Juan Va
llejo Reina.

La Dirección general de Agricultura, Industria y 
1 Comercio, por real orden dictada, ha declarado oficial

mente coiíStitúia la Cámara agricola de la Segarra y de 
Urgel, domiciliada en esta última provincia.

Notas y recortes
Durante el mes último han llegado á Barcelona 

27.339.262 kilos de trigo para este mercado, ó sea mas 
de la mitad del entrado en toda la Península (42 mi
llones).

El maíz entrado en Barcelona ha sido 912.482 kilo
gramos, ó sea menos de la mitad del total general (kilos 
912.482).

El alcalde de Algemesi (ValencU), ha dado cuenta 
al gobernador d© los incalculables perjuiciaa que su
fren los labradores á causa del pedrisco, habiendo sufri
do grandes daños los naranjos, Q1 panizo, la cebolla y 
otras cosechas. '

Mercados nacionales
Valencia.

ÁlcoJioles.—Negocio encalmado,'siendo escasas las 
transacciones para todos ellos por estar la demanda casi 
paralizada por completo.

La semana cierra sin firmeza por los precios si
guientes:

Rectificados (centros), 96 á 97®, de 126 á 127 pesetas 
hectolitro.

Idem corrientes, de 125 á 126 id. id.
Dsstilados á vapor, clase fina, 95 á 96°, do 117 á 118 

ídem id.
Idem corrientes, 94 á 95°, do 115 á 116 id.,Id.
Holandas y alcoholes para rectificar, de 116 á 117 

idem id. los 100°.
A-lceholes desnaturalizados, de 74 á 75 id. id.

Espinar.
Por aquí la primavera malísima; con los hielos de 

Mayo y la escasez de la lluvia, la recolección del heno 
será muy poco importante.

Ya hemes terminado los esquileos d© la cabaña del 
i ganado lanar del Sr. Marqués da Paralas en número d© 
í unas 18.000 cabezas, que por cierto han venido de Ex- 
' tremadura esta año muy gordas y las piaras de aquí del

pueblo, habiendo salido este ganado también bastante 
bueno en lana y carnes.

Le remito estas notas conociendo su gran afición á 
esta clase de noticias.

Migueiturra.
Ha llovido bien, la situación ha cambiado; se reco

gerán la mitad ó más d© cebadas y candeales y bastan
tes legumbres.

El hielo hizo mucho daño en las viñas y también ©n 
las siembras.

Tomellos».
No hay diferencia seneibl® éntrala situación de hoy, 

y la qn© comentábames en la semana anterior.
Sa han realizado alguna» transacciones de vinos, 

pero sin que acusan firmeza en los precios.
El mercado d® alcoholes empeora de día en día. Casi 

todas las fábricas están cerradas y no se realiza ningu
na operación, porque los precios de los mercados con
sumidores no responden al valor de las primeras ma
terias.

Esta situación está produciendo gravisimes perjui
cios á la industria y á la clase obrera, y de continuar 
por algún tiempo, son de esperar perturbaciones rui
dosas.

Fregcnal de la Sierra
Por esta comarca las lanas merinas negras se han 

vendido todas en la última quincena de Mayo, oscilan
do los precios entre 65 y 70 reales arroba; ©n lanas blan
cas por aquí se nota poca animación, habiéndose hecho 
algunas transacciones á 70 reales arroba; pero hay mu
chas existencias de este año y el pasado en esta última 
clase, los ganaderos pretenden cobrar los precios del 
añ© pasado, lo que celebraré consigan, aunque hoy pa
rece imposible.

Las ganaderías hasta la fecha están muy buenas de 
carne.

De corderos se han hecho contratos á 14 reales arro
ba, al vivo, sin lana, y 16 con ella; ovejas, entre 40 y 
60 reales una, y en ganado cabrío se han pagado los 
chivos á 45 reales uno.

La cosecha de bellota hasta la fecha se presenta en 
estos campos casi tan buena como el año pasado.

Cabra.
Las lluvias han sido abundantes en la provincia, be

neficiando extraordinariamente á los olivos, que están 
cargados de frutos.

Se anuncia, pues, muy buena cosacha de aceituna.
Que Dios la conserve, ya qua hemos perdido casi 

toda la de granos.
Estos tienen precios elevadísimoe, fluctuando los del 

trigo entre 17,50 y 20 pesetas fanega, con gran escasez.
No está menos cara la cebada; sa cotiza á 11 pesetas 

fanega.
Los garbanzos á 30 id. id.
El aceite se detalla á 9,38 pesetas arroba.

Cáceres.
La afluencia de ganados á la feria que acaba do c«- 

lebrars®, ha sido verdaderamente asombrosa, hasta un 
extreme que jamás se ha conocido.

Entraron 16.470 cerdos, 3.219 vacas, 48.352 ovejas, 
1.000 cabras y 340 caballos.

Las transacciones son muchísimas, asegurándose 
que muchas partidas han sido cempradas antes de en
trar en ©1 r®deo.

Úbeda.
Al benéfico temporal de lluvias ha seguido tiempo 

despejado y caluroso, propio de la estación.
Los sembrados de cebada y habas, cuya recolección 

se está haciendo, dan los cortos rendimientos que s© 
temía.

Los olivos están buenos y con bastante muestra. Las 
últimas aguas los han favorecido notablemente.

Precios: aceite, á 8,25 pesetas los 10 kilos; trigo co
mún del país, á 14 pesetas; habas, á 12; yeros, á 11, 
maiz, á 10; cebada, á 8,50; avena, á 6; garbanzos duros; 
á 18,60.

Las harinas de candeal manchego, á 45 pesetas los 
100 kilos.

Toro.
; Ha aumentado algo la extracción de vinos; en la se- 

mana última han salido 6.000 y pico de cántaros, coti
zados de 10 á 14 reales.

Hace falta mayor movimiento, por ser grandes las 
existencias en estas bodegas.

Precios de los granos:
Trigo, de 62 á 54 reales fanega.
Canteno, de 40 á 45.
Cebada, de 39 á 40.
Algarrobas, á 58.
Garbanzos para sembrar, de 110 á 140 reales.

Badajoz.
Corta la cosecha de granos; de algunos es casi nula.
Tan escasas son las existencias de trigo, que hay días 

que carecemos de tan indispensable artículo.
Se trae de fuera.
De Olivenza vienen 30 vagones.

i Se cotiza la fanega á 60 reales una.
i La cebada extranjera se paga á 27 y 28 pesetas los
i 100 kilos, y la del país, á 10 ídem fanega.
i Avena, á 7 ídem.
5 Garbanzos medianos, á 30 ídem.

Idem duros, á 25 ídem.
j De aceite hay muchas existencias, detallándose este 
i liquido á 10 pesetas arroba.
i Las lasas sucias, á 80 reales arroba las blancas y 70
i lasnegras.< •
! . ' Mucha'oferta de carneros á 18, 19 y 20 pesetas ca- 
' beza.

Calahorra.
La feria ha estado muy concurrida; pero se han he

cho pocas transacciones por eEmal estado económico 
del país.

El ganado s© ha comprado un 25 por 100 más barato 
que el año pasado.

También en la feria de Haro ha tenido el ganado 
bastante depreciación.

Huesca.
La cosecha de cereales será escasísima en toda esta 

Hoya de Huesca. En cambio los olivos tienen magni
fica perspectiva, y las viñas prometen regular rendi
miento si se salvan de los pedriscos.

Trigo, 48 pesetas cahíz.
Cebada, á 28.
Avena á 20.
Vino del Sotomano 18 á 26 pesetas nietro (160 li

tros), según calidad.
Herencia

Viñas y olivos abundante fruto. Llovió ocho días 
seguidos, y la cosecha de cereales será buena.

Candeal, 16,75 pesetas fanega.
Ceja, 13.
Vino tinto, 1,90 pesetas arroba.
Idem blanco, 2 id.
Aceite, 10,76 id.
Mucha existencia de vino y aceite.

Granátula.
Media cosecha de cereales con buena granazón. Oli

vos y viñas mucha muestra.
Hay 2.000 fanegas de trigo á 15,60 pesetas; 4.000 

de cebada á 8; 10.000 arrobas vino tinto 2,60; 14.000 
blanco á 2,60 y 6.000 de aceite á 10,60.

Líquidos al alza.
Infantes.

Después de copiosas lluvias los sembrados tienen 
magnifico aspecto.

Oandeal 16 pesetas fanega.
Geja 15,25.
Cebada 8,60.
Vino tinto 2,25 pesetas arroba.
Idem blanco 2,50 id.
Aceite 10,26.
Lana negra ó blanca, sucia, 16,76.

Granada.
Se han recibido en la Albóndiga tres vagones de 

trigo extranjero. La cantidad total recibida ascendía á 
unas 500 fanegas.

Este cereal exótico, que, según hemos oído da bue
nos resultados en la panificación, se vendió á 66 reales.

A pesar de estas entradas continuas, lejos de bajar 
de precio el trigo del país, llegó á cotizarse á 71 reales 
la fanega.

Obedece esto á que el trigo de los montes, d« la co
marca granadina, es tan grueso, limpio y hermoso, que 
no admite comparación con los demás. El procedente de 
América, por ejemplo, es muy menudo, y el indiana no 
está despojado de la mezcla da semillas; por esta cir
cunstancia hay compradores que no vacilan en pagar 5 
ó 6 reales más por unidad, prefiriendo ©1 nuestro á los 
importados de otros países.

Mercados extranjeros.
DESDE CETTE

EL «AMARGO» DE LOS VINOS
(Su tratamiento)

En esta época del año el calor pone en actividad à 
muchos micro-organismos y de entre ©Unos que produ
cen la enfermedad llamada: amargo. Esta se desarro
lla en especial en los vinos viejos.

El microbio que origina dicha alteración produce en 
los vinos un desprendimiento de gas carbónico que se 
percibe en el momento de beber ios. El sabor amargo 
persistente de los vinos alterados se diferencia del que 
suelen presentar algunas ¡veces los vinos nuevos des
pués del trasiego en que éste último se debe á un fenó
meno químico y desaparece al cabe de algún tiempo, 
en tanto que el primero se acentúa cada vez más modi
ficándose la materia colorante y descomponiéndose el 
tártaro.

Para esta enfermedad, como para otras muchas de 
los vinos, la higjene, representada por toda clase de 
cuidados preventivos, tiene sin duda más valor que los 
mismos remedios curativos, Foresto, un trasiego he
cho á destiempo ó en malas^condiciones deja en el liqui
do gran número de gérmenes patógenos. Del mismo 
modo, si los vinos han de ser embotellados, la limpieza 
de las botellas y esterilización dolos tapones, son una 
buena garantía. En una palabra el cuidado y|as.eo dejos 
recipientes vinarios procurarán una asépsia cem- 
pleía.

En cuanto al vino, las dósis de acidez y de tanino, 
deberán ser las suficientes, por tratarse de los elemen
tos de conservación. La pasterización preventiva des
truyo todos los “ érmenes perjudiciales, impidiendo de 
esta manera la aparición de toda alteración.

! Guando la enfermedad se ha declarado es preciso de-
I tenerla, corrigiendo á la vez el efecto producido en el 

vino. Para obtener el primer resultado la pasterización 
á 60® ó 65°, por espacio de un minuto, es todavía eficaz.

También suele aconsejarse en estas condiciones la adi
ción de 20 ó 30 gramos de un producto tanifero como 
agente de conservación.

Para hacer desaparecer al sabor amarg» en ios vi
nos puede utilizarse la acción d© las levaduras que pro
vocan una nueva fermentación. En este caso puede em
plearse con buenos resultados la mezcla que los cerve
ceros francesas llaman xLr¡ pié de cufca.Este se prepara con 
2 litros de heces frescas do vino no clarificado; 100 gra
mos de ácido tártrico; 1 kilogramo de azúcar blanco 
cristalizado y 2 litros de vino, calentados á 36 grados 
y agregados después de frío. Esta mezcla fermenta co
locada en un recipiente y en condiciones favorables de 
temperatura. Cuando la fermentación ha empezado se 
vierte pié de cuba en el vino alterad© que se encuentra 
un recipiente sin azufrar. Se agita el liquido y se deja 
en reposo á una temperatura regular. Al cabo de un 
mes eecaso todo el sabor amargo ha desaparecido y el 
vino se presenta transparente cuando la fermentación 
ha terminado.

Se le trasiega al abrigo del aire, para separar las he
ces producidas y se le adiciona un producto conserva
dor antes de efectuar la clarificación.

Si no se dispone d® heces frescas, pueden emplearse 
las levaduras preparadas que se encuentran en este co
mercio. Cuando se puede esperar á la época de las ven
dimias, los orujos pueden emplearse con elj mismo fin. 
Los vinos amargos, pasados sobre dichos orujos pierden 
total ó parcialmente ese mal sabor.

Mercado de Madrid
Bueyes y vacas.

Cebones gallegos, á 80 rs. arroba.
Vacas gordas, do 64 á 66.
Toros buenos, de 61 á 62.
Ganado mediano, de 58 á 60.

Terneras.
De Castilla, de 110,125 y 128 rs. arroba.
Gollegas, de 76, 80 y 92.
Asturianas, de 88, 96, 100 y 108.
De la tierra, grandes, de 63 á 70, y las pequeñas de 

84 á 90.

'ft

Ganado lanar.
En el Matadero:
Corderos, de 21 á 22 cuartos libra, según clase.
Corderos esquilados, á 18 cuartos.
En los mercados: 
Cabritos, de 5 á 5,70 pesetas uno.
Corderos, á 7 l[4 reales kilo.

Impresiones de mercados.

•ft :

I i

Bueyes y vacas
En esta plaza se ha cotizado en baja todo ganado 

vacuno mayor, pero quedan pocas existencias y hay pe
queña tendencia al alza.

En Barcelona no ha ©scilado la cotiz.aoión. En Va
lencia el precio de los novillas llegados de las últimas 
ferias de Extremadura y Andalucía, tuvieron aran baja 
pues se cotizaron á 1,60 pesetas la libra, pero los precios 
han reaccionado algo.

En la última subasta de Córdoba, cotizóse todo el 
ganado con inesperada alza.

Ea Pamplona y Vitoria hay regulares existencias de 
ganado gordo, y la cotización ha sufrido la baja de al
gunos céntimos.

En general parece acentuarse pequeña tendencia al 
alza.

Terneras.
En Barcelona y Valencia sin alteración, en Pamplo

na hay abundancia y clases buenas.
En Madrid en notable alza todas las clases, excepto 

las de la Montaña, que no han tenido cotización por la 
forzosa razón de que no se han presentado á la venta en 
este mercado.

Ganado lanar.
En esta corte han variado muy poco loa precios; 21 

y 22 cuartos libra canal, es el precio de hoy, y paqueña 
tendencia al alza; los cabritos y lechales en alza.

Banco de España
El Banco expide cartas de crédito sobre las 

plazas de España en que tiene Sucursal y sobre 
principales del extranjero.

En las oficinas se facilitan las noticias necesa
rias para esta clase de operaciones.-

También tiene á disposición del público, ca
jas cerradas para alquilar, instaladas en un de
partamento blindado, que ofrece toda clase de se 
guridades.

Está abierto al servicio diariamente de nue
ve de la mañana á seis de la tarde.

Madrid 10 de Junio de 1905.
El Secretario general.

Gabriel Miranda.

Imp. de J. Sastre y Compañía.—Alameda, 10, Madrid
Teléfono 997.

Sil

os

osa VIDAL Y OARSI HERMANOS EN COMPAÑIA
o 8

E. L. calle de O. Juasi de Viilars^asas Valencia.

« MAQUINAS AGRICOLAS VINICOLAS E INDUSTRIALES

íB
Segadoras atadoras
Segadoras agavilladoras
Espigadoras 
Guadañadoras
Rastrillos
Afiladoras

Flanc. 
Flano, 
FSano. 
Fiano. 
Plano. 
Flano,

Arado Verne tío.

Catálogos núms. 1 y 3.—Arados Vernette.
Catálogo núm. 2.—Aparatos para leche

rías y malacates.
Catálogo núm. 4.—Aparatos para la prepa

ración del alimento del ganado.
Cfe-tálogo núm. 10.—Material para bodegas

Buéstres catálogos remits» gratis^ medias-sts el envió

de 25 céntissacs para el certificado.

i
Noria del número I al 5.

LA FUNDICION DE ALAEJOS
pone a vuestra disposición cientos de norias perfeccionadas de teja ó cuezo fijo, 

por 20 años. Estas norias son las mejores que se conocen por su 
resultado inmejorable, esmerada construcción, gran rendimiento, fácil manejo 
y poco deterioro. Se construyen de 8 tamaños, 2 de ellos para ser movidos á 
mano y 6 con caballerías.

Pava más pormenores, dirigirse á la Cáss, que dará cuantos deseen, así como 
ue at en laderas, arados, prensas, trituradoras, trillos, bi.surcos, trisurcos, cu- 
breseraibas, sembradoras, etc.—La dirección:

JORGE MARTÍN É HIJOS

Ninguna máquina aventajará en sen-
cillez, fácil manejo y ligereza de tiro á las 
de la marca Plan®. Las cartas de nues
tros clientes lo atestiguan 
Trilladopas AVEHY

Trillos rápidos HAMBZ 
Sembradoras MOHITOH

Burgoyne, Burbidges, &, C.^ LONDRES

Poderoso desinfectante, microbicida, insecticida y desodorante.
NO ES VENENOSO NI CORROSIVO

s

El
Contadores para destilerías auténticosGarantías á placer, -A-L^E¿rOS CVallaaolia).

CONSEJO DE ADMINISTRACION
Consejeros

1 Exorno. Sr. Marqués de Cervera. 
: Sr. D. Adolfo Bastenier.I Sr, 1). José Salas y Larruy. 

Sr. D. Ramón Franca.

SOCIEDAD ANÓNIMA DE CRÉDITO Y SEGUROS A PRIMAS FIJAS

Oaipital social'. ±.000.000 de iDeselEts

Presidente
Sr. D. Cayetano Lapoya é Irigoyen.

Vicepresidente
Sr. D. Antonio G. Ibero.

Consejsrc'-Secretario
Exemo. Sr. M arqués de Arenzana. 8r. D, Jorge Fe náudez.

SEGÜKOS DE lílGEflDlOS @ SEGUROS DE VlDíl @ SEGUROS DE PEDRISCOS

PIDANSE PROSPECTOS Y TARIFAS Á IOS REPRESENTANTES DE LA SOCIEDAD 
Ó Á LA

Dirección: Infantas, 2, Matíritl,

SIEMENS
Escribirnos para precios y condiciones y mandaremos franco catálogo y cuan

tos datos ó detalles interesen.

Yermo y Contp.^
Los aradores:
Las sembradoras:
Los cultivadores ame

ricanos:
Segadoras guadaña

doras:
Desnatadoras etc.:

Oliver.
Hoosier.

Dixier.

Me. Cormick. 
Alfa Laval etc.

DEPOSITO DE TODA CLASE DE MAQUINA AGRICOLAS
A s-ria-va-lt-cLxa.. i la IiicL-u-str-ia.

jPara. la 'Vixxicxxltvi.ra. ( IPeura, Talleres.
PEDIR A LOS DEPOSITARIOS:!™'^’" ““'y®

(Domoasi Dinamos y Tura;ñas.
BILBAO 

tiran vía, ítí*.
VALLADOLID GIJÓN

Ac«rf» de Recoletos, 8 y 9. Marqués de San Esteban, 2 
Exposición permanente.

El

Aplicación tíel ZOTAL en les 
animales y plañías-
cura rápidamente la roña en las ovejas, el herpes en los caballos, 
mulos y burros, la sarna en los demás animales, y, sobre todo, 
hace desaparecer los innumerables insectos que atacan à los ani
males en piara y que dan origen á muchas enfermedades.
es indispensable à los ganaderos y veterinarios, para desinfectar 
ios locales donde reposen los ganados; así como para evitar con

ZOTAL

ZOTAL

El

El

ZOTAL

ZOTAL

tiempo el desarrollo de la epidemia.
ha venido á resolver un importantísimo problema à los horticul
tores y labradores, pues mata los muchos insectos que se desarro
llan en la época de madurez de los frutos.
ha sido considerado como uno de los mejores insecticidas contra 
la langosta, por su fácil manejo, su solubilidad en el agua y su 
economía.

Comprobado por Ingenieros Agrónomos, Veterinarios, Labradores y Ganade
ros, recomendamos tan útil producto á nuestros lectores, seguros que al usuario 
nos lo agradecerán.
£1 ZOTAL se vende al público en

Latas decoradas de 1 litro y de 5 litros.
Bidones de hierro de 23 litros (5 galones).

Para instrucciones y venta ai por mayor, díirigirso á

J. a. SSPINAL—Laboratorio.
COLISEO 2, SEVILLA

ünico concesionario para la venta exclnstva en España y Portugal.
Pidise ea teias las Draguerias, Fa’iaacias y Ceatros de Específicas de Espala.
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TIZOS TIWV0S
IDE L-A.S EKT ELCIEG-O (AT, A-sy A)

DE LOS HEREDEROS DEL

Exorno, Sr, Marqués de Riscal

COHETES GRANÍFUGOS
( perfeccionados )

CON BOMBA DE GRAN DETONACIÓN

el pedrisco
Exposición de Burdeos de 1895.—DIPLOMA DE HONOR

La mât alta récompensa concedida â los vinos tintos extranjeros.

Pi eolos en 1« estación de Ceniceroi

PEDIDOS: Pueden hacerse al Administrador en Elciego (Alava), Mr. Q. RiclÜard, dirigiéndole las cartas por Ce- { 
nicero, ó al apoderado de la casa en Madrid, D. Emilio Domínguez y Pérez, Cuesta de Santo Domingo, núm. x5, prin- ' 
cipal izquierda.—PAGOS: Al contado, al hacer el pedido, en letra a ocho días vista sobre Madrid.

VINO EN SU Fcm 

aproximado 

Silos.

2.“ AÑO

Pesetas.

S.’aSo

Pesetas.

é.’ASO

Pesetas.

Barrica con X35 litros oon doble envase.. 33o 380 35o 200
Barril » xoo > > > .. 1X0 x3a x6o X40
Idem > 75 > > > .. 85 xoo 120 XX3
Idem > So » > > .. 60 70 85 8e
Idem > aS > > > .. 35 40 45 »
Caja con a5 botelllas........................ . ......... > > 5o 5o
Idem X3 > ................................... > > 35 35
Idem 35 medias botelllas................... . > > 33 3o

Depósitos e» Españai
Alicante: D. Serafín Sánchez, Frincesá, xg, y Pórtico de 

Ansaldo, 4.
Almería: D. Juan Antonio Martínez, Reyes Católico;, 3. 
Avilés: Alejandro González, Arco de la Cámara, ultnos.
Badajoz: D. Luis Carballo, «El Globo», S. Juan, 44.
Barcelona: Sr. Hijo de D. José Vidal y Ribas, Rambla 

de San José, 23; calle de Pelayo, 42; calle del Hospi
tal, 2, y Plaza del Borne, 8.

Idem: D. Manuel Urrutia, Rambla de Cataluña, 97.
Bilbao: D. Carlos de Maruri, calle de Barroeta Al- 

damar, B. O.
Burgos : D. Gregorio Rodríguez, Espolón, Galería del 

Teatro, Vinos.
Cá ceres: D. Antonia Lozano, Pintores, 4.
Cádiz: Sres. Serrano y Giles, Mina, X2.
Cartagena: Sres. Delgado y Compañía, Jabonerías, nú

mero 24.
Ciudad Real: D. Diego Pizarroso, calle de Castelar x5. 

Hotel Pizarroso.
Idem: Sr. Sobrino de D. Dámaso Barrenengoa, Fábrica 

de chocolates.
Córdoba: D. Pedro Dorronsoro, Paraíso, X4.
Idem D. Esteban Gómez Mateo, Plaza de Sagasta, x.
Coruña; D. Jorge Navarro, Santa Catalina, x.
Idem: D, Félix Martínez Muñoz, Real, 58.
Granada: D. Jacinto Cubillo, Hotel Inglés, San Ma

tías, 2.
Huelva: D. Valeriano Ciordia, Concepción, X2.
Huesca: D. Juan Atarés, Coso Bajo, xo.
Jaén: D. Juan|Antonio Porras, Maestra Baja, x5, confitería
Jerez de la Frontera: D. José de Cala y Aguirre. Cono

cedores, 7.
Linares: D. Antonio Córdoba, Agua, núm. 7, «La Estre

lla Oriental.»
Logroño: D. Mariano Lucia, Portales, 86.
Lorca: Sres, Gabaldón y Segura, sucesores de <La Unión 

Mercantil».

Madrid: Sres. Baldomcro y Honorio, «Hig-Life>, Carrer* 
de San Jerónimo, 14.

Málaga: D. Lrcovigildo Q.* Fernández, Marqués de La
rios, X. .

Oviedo: Sr. Hijo de D. G. Mori, Cimadevilla, 5.
Palencia D. Isidoro de Fuentes. Gran Hotel Continental, 

Barrionuevo, 14 y 16.
Pamplona: D. Tomás Zabalo, Cindadela, 11 y x3 y Plaza 
Puerto de Santa Maria: D. José L. Garcia, Luna, 48.
Ribadesella (Asturias): Sres. Hernández Hermanos Al

macenistas.
Salamanca: D. Lázaro Bartolomé, Rúa, x3 y x5.
San Ildefonso (Real Sitio), Sr. D. Adriano Alvarez, Plaza 

del Vidriado, 4.
San Sebastián: D. Mateo Balaguer <La Mayorqulna>, ca

lle del Camino, 7.
Idem D. José Behave, «La Urbana», P. de Guipúzcoa, x5 
Idem: D. Próspero Delbos, Legazpi, 4 y 6.
Idem: Sres. Hijos de D. Marcelino Almeyda, Garibay, 34.
Idem: D. Doña Dolores P. Mocoroa, Legazpi, 4 y 6.
Idem: D. Francisco M. Boada, Reina Regente.
Idem: D, Sebastián Albonz, Plaza de Guipúzcoa, xa. 
Santander: D. Cárlos Saro, General Espartero, S. 
Segovia: D. Felipe Ochoa, Juan Bravo, S.
Sevilla: Sres. D. Juan y Û. José Maria de Olmedo, Socie

dad en Comandita, Albareda. ag.
Trujillo: D. Antonio Duran, Plaza, números a3 y a4.
Valencia: Sra. Viuúa de D. Manuel Gil, conñteria fran

cesa, antigua casa de Laurence, calle del Mar, 44.
Valladolid: D. Eudosio López, calle de Santiago, x y 3.
Vitoria: D. Manuel Hernández, P de la Independencia, 4. 
Idem: Sres. D. Manuel Pérez y Compañía, Postas, x6.
Zamora: D.^ Cármen Garcia, viuda de D. J. Escudero 

Santa Clara, 8
Zaragoza: Sra.Viuda de C. Arambure, Torre Nueva, 32 
Idem: D. Leoncio Padules Olivan, Pilar, 33.
Idem: D. Miguel Mur, Coso, 37.
Idem: D. Victorino Zorraquino, Coso, 56.

r.x'ín'.!

Precios en estos Depósitesi
Caja con aS botellas, vino en su 4,° ano, pesetas. 60
Idem » X3
Una botella

30
2,50

i Caja con aS medias botellas de vino en su 4.° año
I pesetas..................................... . ......................... .
t Una media botella de vino en su 4.° año...............

36
1,50

ADVERTENCIAS.—La precedencia legítima de estos vinos se acredita con la marca cuya reproducción aparece 
arriba, la cual va siempre puesta en las barricas y barriles y en sus dobles envases, en las cajas para botellas, en las 
cápsulas, corchos, etiquetas y en el plomo que sellará la malla de alambre que envuelve la boteLa y la media botella. 
Además, en las etiquetas se pone el año á que corresponde el vino. Todos los envases se envían precintados. Se admi
ten las botellas y las medias botellas vacias, abonando al consumidor o,25 por cada una, con tal de que devuelvan las 
mismas con as fundas y sus ca/as. No se admiten los envases vacíos del vino en barricas y barriles. Tampoco se re
miten etiquetas con esta clase de pedidos.

Aviso' luny Importante 5 1«»« eonsnmldores—Fíjense bien en nuestra etiqueta para no poder confundir 
estos vinos (por la vista tan solo se entiende) con los de una marca que presenta los suyos dando algún parecido al 
aspecto general exterior de nuestras botellas.

Abonos tguímioos 
especiales para cada tierra y cultivo

PRIMERAS MATERIAS PARA SU PREPARACIÓN
Tanto las fórmulas de abonos completos para cada cultivo como las primeras materias, 

se expenden siempre bajo la garantía de análisis y con arreglo al vigente Real decreto sobre 
venta de abonos.

Esta casa practica los análisis de las tierras que se le envíen, siempre que el pedido sea de 
alguna consideración. También contesta á cuantas consultas se le hagan respecto á cuestiones 
agrícola» relacionadas cou los abonos.

QUÍMICOS Y AGRÓNOMOS CONSULTORES DE ESTA CASA
El Director y Redactores de LA AGRICULTURA ESPAÑOLA

ALMACÉN:
GRAOs Serranoy 18 (junto al Balneario de Santo Tomás).

Los pedidos y correspondencia, B. Aliño Forner, calle Pascual y Genis, 16.—VALENCIA

DE OBJETOS DESTINADOS AL

Hijos de
DE

de Mercader-Belloch
Oexvaxites, ± Ssiia. Frsiixcisco, 2, G-ZR-A.OI-A. (BARCELONA)

Se remiten catálogos gratis, asi como números de muestra de El Colme
nero Español, periódico dedicado exclusivamente al cultivo de las abejas, 
juyo precio de suscripción es de CINCO pesetas anuales (pago anticipado).

TERCERA EDICION DE LA OBRA

Nuevo alambique destilador.

PANADES, Hermanos
CONSTRUCTORES

NUEVO APARATO de destilación oonti- 
nna para alcoholes de 95° á 96° centesimales, 
sistema, Fanadés Hermanos, con privilegio.

Patente número 35,107

Aparatos do rectificación de alcoholes 
de 95® á 96°

NUEVO ALAMBIQUE sistema Panades 
Hermanos, con privilegio. Para destilación, 
de vinos, orujos y jugos fermentados y fabri
cación de aguardientes, anisados, ron, caña y 
demas licores.

Patente número 34,666

DEPÓSITOS PARA ALCOHOLES Y 
AGUARDIENTES construidos de plancha de 
hierro negra y plancha galvanizada.

APARATOS para destilar y concentrar en el vacio á baja temperatura y al abrigo del aire.

ALAMBIQUES Y CALDERAS de doble fondo á vapor y á fuego directo fijos y volcables 
para laboratorios de productos químicos y farmacéuticos 
fábricas de conservas y otras industrias.

ALAMBIQUES ESPECIALES para obtener agua des
tilada químicamente pura.

AUTOCLAVES para la esterilización y cocimientos, 
para Hospitales, Clinicas, Laboratorios de farmacia y para 
usos industríales.

PIROTECNIA
Grandes talleres de fuegos artificiales en Reus (Tarragona).

Pídanse prospectos y notas de precios
Representante en Madrid: D. EUGENIO ALONSO.—Objetos de escrito

rio, Carrera de San Jerónimo, 22.

Pedid el nuevo Catálogo general de Arboricultura que acaba de publicar
se, que se envía gratis.

Numerosas colecciones de árboles y plantas frutales de primer orden.
xVrboies y arbustos de sombra y de adorno.
Gran colección de rosales, coniferas, plantas trepadoras, cebollas y bul

bos de flores. Semillas de todas clases, etc., etc.
Omito el hacer aquí el menor elogio de mis géneros. Ensáyenlos y esa 

será su mejor recomendación.

(Provincia de Zaragoza) SABIÑÁN
Telegramas: SANJUÁN—SABIÑÁN

Fábricas 
de

Î Almacenes 
de

abonos químicos y minerales * primeras materias para 
Superíosfatos abonos.

ácidos sulfúrico y nítrico , "T , / * _ . 1 -Ja t Garbanzos tinos de Castilla,pastas para sopa^ almidón, j

y
3, Preciados, 3 (esquina álade Teiuán) 

TBHÉFONO 661

BATERIAS DE COCINA en hierro estañado y en 
cobre.

BOMBOS para máquinas de parar y secar.

TUBOS DE COBRE para conducciones de vapor, agua 
y otros usos.

5E ENCARGAN DE SUS INSTALACIONES

CATALOGOS Y PRESUPUESTOS se envían gratis.

TALLERESi Ñápeles, 152
DESPACHOS San Paciá, 16 Aparato de rectificación.

Francisco Rivière é hijcs

Despacho; RONDA DE SAN PEDRO, 58
Sucursal en Madrid: CALLE DEL PRADO, 2

CERCADOS METALICOS ECONÓMICOS
SE RECOMIENDAN

Por ser los más baratos, efica
ces, seguros, sencillos, de coloca- 
oión más fácil y rápida, de mayor 
duración y de menos gastos de 
conservación.

SE REMITEM CATÁLOGOS GRATIS

maos »E u fflïPisiÀ mmtà de barcelosà

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS
Géneros para la medida 

abundante surtido en trajes para 
niños*

BBESS

de G. LAYERS Y BORMIER
con notas y opiniones de Langstrolh, Dadant, Collin y otros apicultores, 
traducida al español por D. E. de Mercader-Belloch.

Obra ilustrada con 237 grabados, copiados del natural, 5 pesetas en rús
tica y 6 encuadernada en tela.

Enviando un sello de 25 céntimos se remite certificado.
Véndese en las principales librerías y en este establecimiento.

ABONOS UmUS Ï PEODIICTSS DDin
SOCIEDAD GENERAL DE INDUSTRIA Y COMERCIO 

Capital: I2.Û00.000 de pesetas.-

GRAN CENTRO DE PRODUCCIONES AGRÍCOLAS

DR. D. FRANCISCO VIDAL Y CODINA
COMISARIO DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO DE LA PROVINCIA DE LÉRIDA

Proveedor de la Asociación de Agricultores de España
Arboles frutales de todas clases, les más nuevos y superiores que en España se conocen. Arboles madera
bles, de paseo y adorno. Plantas de jardinería; magníficas colecciones de rosales, clavelinas, crisantemo

Japoneses eto., todo cultivado con el mayor esmero y á preciosecon ómicos
SEMILLAS DE TODAS CLASES DE PLANTAS DE FLORES, HORTALIZAS Y FORRAGERAS DE ABSOLUTA CONFIANZA

Especialidades que se recomiendan, disponibles eñ grandes cantidades.
Albericoÿueros.—Variedades las más esquisitas propias para la exportación.
Almendros Desmayo.muy productiva que resiste mas que otras la heladas 

tardías,
Olivos arlequines.—PTQdMcen el acreditado y finísimo aceite de Urgel.
Peral tendrai.—Escelente variedad de verano á propósito para la exportación en ver 

y para confitar.
VIDES AMERICANAS (PORTA-INGERTOS)

Grandes existencias de las especies y variedades puras de América y de los híbridos fran 
americanos, y américo-americanos más acreditados, que solucionan la reconstitución del viñe
do en los terrenos más difíciles donde la vid Europea se cultiva. Ingertos de soldadura perfec
ta, de variedades para elaboración de vino, y de uva de mesa.

Se practican los análisis de los terrenos, gratis.

CEREÁIES DE GRAN REGIMIENTO
Esta casa garantiza la absoluta autenticidad de los géneros que expende.

Se enviarán ios Catálogos especiales de precios corrientes gratis por correos á quien les pida.

Domicilio social.—Bilbao, Gran Vía, 1.

Fábricas en Bilbao, Oviedo, Sevilla, Cartagena y Lisboa.
Depósitos eñ Jos principales centros de consumo.

Superfosfatos y abonos minerales compuestos.
Acidos: sulfúricos (anhidro y comercial), nítrico y clorhídrico.
Sulfatos de amoniaco, potasa, sosa, hierro y cobre.
Cloruro de potasa.
Glicerinas, comercial y farmacéutica.
Colodion y otros productos químicos.

Sucursal en Madrid: VILLANUEVA, 11.

Direcciones. t Postal. Apartado, núm. 340.
j Telegráfica y telefónica. Geinco.

Compañía General de Tabacos de Filipinas
BARCELONA, MANILA

Diplomas de honor y medallas de oro en todas las Exposiciones.

Haciendas de San Antonio, Santa Isabel, San Rafael, San Luis y la Concepciún.
Fábrica; La Fior do ia Isabeia

Propietaria de las marcas
Melsic, Cavlte, IRalabón^ La Princesa, La llocana, 

ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO
Jko-exLcisus <3.® -veixtsi exx tod.os los x>a,£ses.

Línea de Filipinas
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean; 7 Enero y 4 Fe

brero, Marzo, 1 y 29 Abril, 27 Mayo, 24 Junio, 22 Julio, 19 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 
11 Noviembre y 9 Diciembre, directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore 
y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, 
Sumatra, China Japón y Australia.

Línea de Cuba y Méjico
Servicio del Norte: Servicio mensual á Veraomz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 

20 y de la Goruña el 21 de cada mes, directamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Centro América y Norte y Sur del Pacifico.

Línea de New«Yorky Cuba y Méjico.
Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y 

de Cádiz el 30 de cada mes, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinacio
nes para distintos puntos de los Estados-Unidos y litorales de Cuba. También se admite pasa
je para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Línea de Venezuela-Colombia
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y de Cádiz el 16 de cada 

mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto 
Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao, Puerto Cabello y La Guayra, admi
tiendo pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y 
carga con billetes y conocimientos directos. Gobinación para el litoral de Cuba y Puerto Rica. 
Se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y 
S&n Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, 
doro y Gumauá, con trasbordo en Puerto Cabello y para Trinidad con trasbordo en Curaçao.

Línea de Bueno Aires
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 6 y de Cádiz el 7 de cada mas, 

, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
I Línea de Canarias
Î Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 19 y de 
i Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casablanca,'Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz 

de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.
I Linea de Fernando Poó

Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 26 de Enero y de Cádiz ©1 30 y asi sucesiva
mente cada dos meses para Fernando Póo, con escala «n Casablanca, Mazagán y otros puertos 

I de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

I Salidas de Cádiz; Lunes, Miércoles y Viernes.
Salida sde Tánger; Martes, Jueves y Sábados.

I Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes al 
i Compañía da alo) amiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dila

tado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por 
pasajes de ida y vuelta. También S3 admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos 
del mundo, servidos por lineas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se 
embarquen en sus buques.

Avisos importantes.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas de 
30 por 100 en los fletes de determinados artículos á lo establecido en la Real orden del Minis
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publica
da en la Qaceta de 22 del mismo mes.

Servicios (Jomerciales.—La sección que de estos Servicios tiene establecida la Compañía 
se encarga de trabajar en Ultramar los Ministerios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos cuya venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores.

Extracción de aceites de orujos de aceituna.

Instatlaciones completas, desde 3.000 pesetas, 

para molinos aceiteros.

Grandes y medianas instalaciones para la industria.

Todas con el

AGOTADOR F. d.e G-ra-oia,
patentado en España, Francia é Italia.

Referencias de primer orden;
Pídanse datos y precios á su constructor

José P. de Gracia.
Grandes talleres de oaldorerfa.—CORDOBA

üápás agrícolas ï vinícolas de todas clases
lienta exclusiva tie la

Sembradora San Bernardo

Seffsdora atadora Deering Ideal

Trilladoras Rusten

Arados sembradoras Rud Sack.

Cultivadores Planet

ALBERTO AILES I COM PAN li

O

Vo/Tj/c/Z/o Comerc/á/y¿)^s/fv

BARCELONA
Pa.aeo .A.dtxa.xxa,, 16.

MADRID 
iBa.x^cxuLÍllo, 86*

Telégramas: Heredia- Vlnos^—Madrid,
Grandes Bodegas en Haro.—La más acreditada marca de vinos finos españoles 

tintos y blancos.
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